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Sobre ACIUR

a ACIUR es una entidad de carácter privado, con fines 
científicos, gremiales y culturales, que se ha organizado 
para propender por el fomento de la investigación 
urbana y regional en Colombia y consolidar la comunidad 

científica del área. Su naturaleza es la de una sociedad civil 
sin ánimo de lucro. Agrupa a tres tipos de miembros: los 
investigadores, los adherentes y los institucionales. Entre

los terceros, figuran la Universidad del Rosario, la Universidad 
Nacional de Colombia (sede Bogotá a través del Instituto de Estudios 
Urbanos y Sede Medellín a través de la Facultad de Arquitectura), 
la Universidad La Gran Colombia, la Universidad de La Salle, la 
Universidad Externado de Colombia, la Universidad Sergio Arboleda, 
la Universidad del Valle, la Universidad de los Andes, la Institución 
Universitaria Colegio Mayor de Antioquia y el Tecnológico de 
Antioquia Institución Universitaria.
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Prólogo
Emilio Pradilla Cobos*1

uego de tres años de iniciada la pandemia del 
coronavirus, los territorios latinoamericanos, sobre 
todo sus concentraciones urbanas, muestran las huellas 
que la misma ha dejado, las cuales se añadieron a los 

problemas y conflictos manifestados desde el periodo de intensa 
migración campesina y urbanización acelerada, agudizados 
por las características del patrón neoliberal de acumulación de 
capital y la naturaleza de la planeación y de las políticas socio-
territoriales que le son propias. Hoy, más que antes, es necesaria 
la investigación académica del carácter de la crisis territorial, de 
los actores sociales involucrados —sus beneficiarios y quienes 
la padecen—, y de la búsqueda de soluciones que deben ser 
distintas a las ya aplicadas, toda vez que no han dado resultados 
como alternativas. 

La desigualdad entre etnias, estratos y clases sociales, 
claramente visible en las diversas formas de asentamiento 
humano, desde el hábitat disperso de nuestros ámbitos 
rurales hasta las gigantescas metrópolis que hoy son nuestras 
ciudades, con varios millones de habitantes concentrados, se 
manifiesta en el empleo, el ingreso, el consumo, la vivienda, la 
disponibilidad y calidad de las infraestructuras y de los servicios 
públicos de agua, drenaje, vialidad, transporte, educación, salud 
y recreación que, lejos de desaparecer, han aumentado con este 
modelo de desarrollo, todo lo cual se acrecienta con el hecho de 
que la concentración urbana aumenta, tornando más compleja 
la generación y trasmisión de las pandemias, cada vez más 
frecuentes. Las condiciones políticas imperantes en diversos países 
de América Latina, con el advenimiento de administraciones que 
consideran la planeación y las políticas urbanas como instrumentos 

*		 Universidad Autónoma Metropolitana, Ciudad de México. Investigador Nacional 
Emérito, SNI-SEP México.
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adecuados para su práctica, constituyen a la vez un escenario 
favorable y un factor de compromiso para con nuestro trabajo, 
sea de investigación científica, docencia, planeación y gestión 
pública y/o participación en movimientos sociales urbanos.

La Asociación Colombiana de Investigadores Urbanos y Regionales 
(ACIUR), su revista Territorios y sus publicaciones, con las que nos 
unen estrechos vínculos de participación y colaboración, son 
instrumentos fundamentales en la promoción, apoyo, difusión 
del trabajo y protección de sus actores, actividades y productos, 
los cuales juegan un papel central en la superación de las crisis 
que atraviesan nuestras sociedades y territorios. El compromiso 
de la Asociación es al mismo tiempo el nuestro, pues como todo 
colectivo, está fundamentado en la potencia de nuestra actividad.

Este libro, una más de las acciones de ACIUR en su fructífera 
historia, aporta nuevas e importantes ideas para la tarea en 
que estamos comprometidos sus integrantes: la búsqueda 
de respuestas a los interrogantes sobre cómo llevar a cabo 
nuestra función en la sociedad aportando conocimientos 
críticos, renovadas opciones de solución, prácticas igualitarias 
o reivindicaciones desde los sectores mayoritarios de nuestra 
sociedad. Todos estos aportes deben responder a nuestras 
particularidades tanto en la teoría como en la práctica, pues la 
historia nos muestra el fracaso de aquello que hemos tomado 
prestado de las sociedades dominantes, por la razón o por la 
fuerza, y que ha mostrado su ineficacia en la solución de nuestras 
necesidades y problemas. La lectura de este libro resulta así muy 
importante para los investigadores colombianos, en la medida 
en que nos ayuda en esta tarea. 

Ciudad de México, 10 de octubre del 2022.
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Presentación

esde su creación en 1993, la Asociación Colombiana 
de Investigadores Urbano Regionales (ACIUR) ha 
venido dinamizando y consolidando el campo de 
conocimiento en torno a los estudios territoriales, tanto 

en su dimensión analítica como en los aspectos prácticos que le 
conciernen (lo social, lo técnico y lo normativo), conformando así 
una comunidad de investigadores críticos y reflexivos frente a lo 
que la realidad colombiana y latinoamericana demanda. 

Con el ánimo de contribuir a dicha senda, esta obra reúne 
las reflexiones de investigadores de diversas geografías, 
formaciones y trayectorias, para dar cuenta de las cuestiones 
que más recientemente han avivado los debates y espacios 
académicos promovidos por la ACIUR. En especial, cada 
capítulo desarrolla las proposiciones presentadas en el ciclo de 
conversatorios virtuales realizados en 2020, los cuales tuvieron 
el reto de mantener activa la agenda de la asociación en época 
de pandemia por COVID-19 y servir de catalizador para las 
inquietudes que tal contexto suscitó. 

Así, los autores profundizan y amplían sus miradas sobre los retos 
contemporáneos de los estudios urbano-regionales discutidos 
en los conversatorios y otros nuevos, conformando un abanico 
de textos de reflexión que esperamos sirvan como herramienta 
para la divulgación y construcción de conocimiento en escenarios 
académicos, institucionales y territoriales, a la vez que posibiliten 
la apropiación social del conocimiento por parte del conjunto de 
actores —expertos y no expertos— que inciden en el campo de 
estudio. Adicionalmente, el lector encontrará discusiones en torno 
a la trayectoria y características de los estudios urbano-regionales, 
su praxis, el pensamiento y producción de conocimiento, entre 
otras, hasta disertaciones que sirven de brújula para la agenda 
de los investigadores iniciados o con recorrido en el campo. 
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Por consiguiente, el libro se estructura en dos partes: la primera, 
“Reflexiones en tiempos de crisis”, está conformada por cinco 
capítulos. En el primero, los autores reflexionan sobre los retos 
contemporáneos de los estudios urbano-regionales, y para ello 
hacen un recorrido por su trayectoria y sus rasgos, conectando 
el contexto latinoamericano con el colombiano, y enfatizando en 
su carácter multidimensional, inter y transdisciplinar, y político. 
En el segundo capítulo, el autor reflexiona acerca de la praxis de 
lo urbano regional desde lo que ha denominado la gran pausa, 
poniendo en debate las nuevas formas de sociabilidad humana 
en un territorio afectado por la pandemia y los retos que esto 
representa en las formas de hacer ciudad. En la misma línea, el 
autor del tercer capítulo examina los impactos de dicha crisis 
sanitaria en las ciudades, y se pregunta si la pandemia representa 
una oportunidad para contribuir a una menor desigualdad socio-
territorial, cuando fue precisamente esta la que terminó por 
exacerbar la desigualdad. Adicionalmente, la autora del cuarto 
capítulo aborda los problemas relacionados con la funcionalidad 
de nuestro hábitat y que son visibilizados por las circunstancias 
de la pandemia, de modo que instala retos respecto a la 
relación territorio, salud y población en los estudios urbanos y 
territoriales. Por último, esta primera parte cierra repensando 
los retos de la planeación y la gestión del territorio en tiempos 
de incertidumbre, no solo determinados por el contexto de 
pandemia como lo ilustran los capítulos que le anteceden, 
sino también por las movilizaciones sociales y los paros en el 
contexto latinoamericano y nacional, donde lo autores valoran 
la pertinencia de los procesos de investigación participativa y el 
trabajo en red para contribuir a la transformación de las prácticas 
de planeación y gestión del territorio.

Por otra parte, la segunda sección del libro, “Visiones regionales 
entre espacios y ecologías de la incertidumbre”, la conforman 
tres capítulos con casos de estudio. Así, el sexto capítulo 
aborda las brechas territoriales en un territorio diverso y rico 
en biodiversidad como lo es el Pacífico colombiano, en donde 
el autor  reconoce que los recursos no han sido aprovechados 
dado el abandono estatal, de ahí que una de las soluciones 
estructurales que se plantean sea precisamente crear procesos 
transformadores que permitan fortalecer las instituciones y así 
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fomentar el desarrollo económico. En el capítulo siete,  los 
autores instalan la discusión sobre la pertinencia del análisis 
de transiciones socioecológicas en áreas rurales con crisis 
socioambientales, siendo el caso de la vereda La Secreta, en la 
falda occidental de la sierra nevada de Santa Marta, el referente 
empírico que ilustra tal análisis. Finalmente, el capítulo ocho cierra 
el libro enmarcando la discusión sobre los retos contemporáneos 
de los estudios urbano-regionales desde las realidades socio-
territoriales de los pueblos indígenas en Brasil,  teniendo como 
lente la perspectiva decolonial. 

En suma, es nuestro interés que el conjunto de trabajos y 
disertaciones aquí reunidas alienten las reflexiones propias de 
los lectores y motiven pensamientos y acciones críticas, atentas y 
renovadas para lo que nuestro campo demanda hoy. Esperamos, 
pues, que encuentren en este libro un valioso material no solo 
de lectura, sino para la formación de investigadores y para la 
enseñanza de los estudios urbano-regionales.

Suly María Quinchía Roldán, editora académica  
(miembro Consejo Directivo ACIUR)

Alexandra López Martínez, coeditora 
(miembro Consejo Directivo ACIUR)





Primera parte
Reflexiones en tiempos 

de crisis



En los países hemos venido haciendo 
esfuerzos diferenciados, en términos 
de poder constituir escenarios que 
permitan generar mecanismos de 
visibilización y acceso a la producción 
del conocimiento científico, en las 
distintas áreas de conocimiento y más 
en el campo de las ciencias sociales.



15

Retos contemporáneos de los estudios urbano-regionales

Aportes para la reflexión en torno a los 
retos contemporáneos de los estudios 

urbano- regionales
Suly María Quinchía Roldán1

Hernán Darío Pineda Gómez2

Este manuscrito retoma reflexiones generadas en distintos espacios 
de la Asociación Colombiana de Investigadores Urbano Regionales 
(ACIUR), en tiempo reciente, en torno a la temática que convoca a 
los autores de este libro, como son los retos contemporáneos de los 
estudios urbano-regionales. Nuestro propósito es ampliar algunas 
de las cuestiones que han emergido en la discusión y posibilitar 
a los lectores el reconocimiento de aspectos que resultan hoy 
cruciales para el pensamiento y la praxis urbano-regional. Para ello, 
el capítulo se estructura en varias partes: en la primera, se hace un 
breve recorrido por los estudios urbano-regionales en Latinoamérica, 
destacando algunos de sus rasgos, para pasar a un segundo 
momento en el que se conecta con el contexto colombiano, y en 
especial desde la experiencia de la ACIUR; finalmente, se aborda 
el carácter multidimensional de dichos estudios, y se concluye con 
una síntesis de los retos implicados en la discusión desarrollada.

1		 Candidata a doctora en Ciencia Sociales y Humanas. Profesora de la Escuela de 
Planeación Urbano Regional, Facultad de Arquitectura, Universidad Nacional de Colombia, 
sede Medellín. ORCID: https://orcid.org/0000-0003-1190-5721. Correo electrónico: 
smquinchiar@unal.edu.co
2		 Candidato a doctor en Ciencias Sociales. Profesor del Instituto de Estudios Regionales 
(INER), Universidad de Antioquia. ORCID: https://orcid.org/0000-0002-5691-7390. Correo 
electrónico: hernan.pineda@udea.edu.co 

Capítulo 

mailto:hernan.pineda@udea.edu.co
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Apuntes sobre la trayectoria de los estudios 
urbano-regionales en Latinoamérica 

No cabe duda de que la trayectoria de los estudios urbano-
regionales (EUR), en Latinoamérica, muestra un campo de 
conocimiento dinámico y atento a realidades territoriales, algo 
que se hace visible en las diversas agendas de investigación, 
en los intereses y actividades de las redes académicas y en 
el incremento de programas de formación en pregrado y 
posgrado, entre otros. Sin embargo, en este campo también se 
han revelado perspectivas, temas, prácticas, actores y territorios 
con mayor centralidad o marginalidad, situación que plantea 
varios interrogantes en cuanto a los marcos de comprensión 
privilegiados, las aproximaciones y miradas dominantes, los 
actores, las dinámicas y las lógicas que inciden en las agendas 
de investigación, y las respuestas en torno a para quién y para 
qué producimos el conocimiento. 

Son varias las cuestiones que se pueden examinar y que 
arrojan pistas para los interrogantes esbozados. Una de ellas se 
relaciona con los marcos de análisis y comprensión que guían el 
estudio de las realidades latinoamericanas, predominantemente 
permeados e influenciados por teorías ajenas y distantes a 
nuestros contextos, lo cual revela una constante tensión entre 
la necesidad de insertar el conocimiento y las prácticas de 
nuestro campo a las dinámicas internacionales, en especial las 
originadas en entornos académicos dominantes (anglosajones 
y europeos), y la necesidad de construir un conocimiento 
atento y dialógico con nuestras realidades socio-territoriales. 
Esta cuestión no es menor, toda vez que resulta reiterativa al 
examinar la trayectoria de los EUR en la región, y en las voces 
de investigadores que cuestionan la adopción acrítica de 
teorías foráneas para explicar fenómenos y procesos locales, 
como si estas tuviesen validez universal (Carrión, 1991; Carrión 
y Dammert, 2016; Pradilla, 2008, 2010; Pradilla y Ramírez, 
2014). 

Como una muestra de lo anterior, parafraseando a Pradilla y 
Ramírez (2014, p. 12), en las últimas décadas se ha generalizado 
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un pensamiento neoliberal que ha llevado al predominio de 
algunas tendencias en la investigación: 1) la homogeneización 
de la realidad y de sus definiciones, desde la construcción de 
la globalización capitalista como única explicación de todos 
los procesos, ignorando por tanto las diferencias regionales; 
2) la generalización en la región de explicaciones, modelos 
y conceptos originados en las realidades de los países con 
hegemonía en el capitalismo mundial; 3) la polarización 
analítica, soportada en la metáfora de lo glocal (global y local), 
con la consecuente eliminación de las escalas intermedias de 
la región y la nación; y 4) la fragmentación del conocimiento 
en campos profesionales, aislando los enfoques disciplinarios 
y por consiguiente obstaculizando la visión de la totalidad. 
No obstante, como lo plantean los mismos autores, la región 
cuenta con un significativo acervo cognitivo que “en muchos 
aspectos es original y permite abordar los más importantes 
procesos territoriales de la región. Es considerado también 
como una base de sustentación sólida para el desarrollo 
futuro del conocimiento sobre lo urbano-regional en América 
Latina” (p. 13).

Otra de las cuestiones a poner en discusión se refiere a los 
actores que han convergido en el campo (y lo han alimentado): 
académicos, investigadores, técnicos, políticos, organizaciones 
no gubernamentales y otros actores sociales, sin que ello haya 
implicado coincidencia en sus acciones, intereses y propósitos. 
Por ejemplo, los documentos sobre la Iniciativa Global para 
la Investigación Urbana (GURI, por sus siglas en inglés)3, 
concernientes a la investigación urbana en los países del Tercer 
Mundo (Schteingart, 2000; Valladares y Prates, s.f.), dan cuenta 
de la incidencia de universidades extranjeras y de organismos 
internacionales en el desarrollo del campo: 

3	 El proyecto GURI es una iniciativa que provino del Banco Mundial y de algunas 
fundaciones financiadoras de investigaciones en este campo; en particular, fue “financiado 
por la fundación Ford y coordinado por la Universidad de Toronto, Canadá, comenzó en 1992, 
tuvo tres etapas de desarrollo hasta 1998 y cubrió un amplio grupo de países de América 
Latina, Asia y África. Durante la primera etapa se llevó a cabo un balance de la investigación 
urbana; en la segunda se trabajó sobre el tema de gobernabilidad y pobreza, y la tercera etapa 
culminó con la presentación de análisis de casos referidos a la cuestión de la gobernabilidad 
y la gestión local en ciudades del Tercer Mundo” (Schteingart, 2000, p. 10).
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En los decenios de los 40 y de los 50 países como México, Brasil, 
Venezuela y Perú establecieron acuerdos con universidades 
extranjeras (sobre todo norteamericanas y francesas), las cuales 
enviaron especialistas que, además de enseñar, ayudaban a 
definir temas en materia de geografía, sociología y antropología. 
La participación extranjera fue también esencial para elaborar 
los primeros planes urbanos y regionales. El asesoramiento 
exterior facilitado por los organismos internacionales alcanzó 
incluso a las regiones menos urbanizadas como América 
Central. (Valladares y Prates, s.f., párr. 28)

Así mismo, se resalta en dichos documentos el papel de las 
instituciones en el despegue y fortalecimiento de la investigación, 
claro está, con marcadas diferencias según el momento y los 
contextos socio-políticos de los países de la región. En el caso 
de Brasil, Colombia y Venezuela, por ejemplo, los organismos 
gubernamentales de planificación han tenido un papel activo en 
la investigación; en países como Chile, Perú y Ecuador, son las 
organizaciones no gubernamentales las que han tenido relevancia 
en la investigación urbana, a la vez que han destacado la necesaria 
articulación de la investigación con la acción; en Argentina, 
Uruguay, Bolivia, Brasil y Venezuela, los centros privados de 
investigación, promovidos por estudiosos interesados en el 
conocimiento aplicado, han tenido relevancia, entre otros casos 
(Valladares y Prates, s.f.). En suma, se demuestra la diversidad 
de actores institucionales que, en conjunto con las universidades 
y centros de investigación, van dinamizando e imprimiendo 
particularidades a este campo de estudio: 

Mientras la investigación realizada en universidades tiene 
connotaciones más teóricas, los estudios realizados, en 
general, por las organizaciones no gubernamentales (ONG) se 
vinculan más a la acción con las comunidades, al tiempo que 
los efectuados en organismos públicos tienen una orientación 
más técnica y muchas veces vinculada a la planificación. 
(Schteingart, 2000, p. 20)
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En lo concerniente a los organismos internacionales, su 
influencia, no solamente en las agendas urbanas sino 
además en las de investigación, es algo también debatido 
por investigadores. En este sentido, Carrión y Dammert 
(2016), al hacer un recorrido por la investigación urbana en 
Latinoamérica, identifican momentos urbanos (de distinta 
duración) que van determinando las agendas de investigación 
e imprimiendo sellos particulares a la región, y que también 
revelan la divergencia con los momentos y ritmos que marcan 
dichos organismos: 

¿Por qué se deben hacer las reuniones de Hábitat cada 
20 años, si las eras urbanas se acortan en el tiempo? 
Otra pegunta importante: ¿es factible que estas cumbres 
mundiales produzcan “nuevas agendas urbanas” sin hacer 
un balance histórico de lo ocurrido? La experiencia muestra 
que las agendas urbanas son la ratificación de los procesos 
hegemónicos de concertación llevados a cabo entre pocos 
actores nacionales e internacionales, con escaso tiempo de 
anticipación a la reunión siguiente y sin referencia a los ciclos 
urbanos en los ámbitos de las políticas y transformaciones 
urbanas. (p. 242)

Sin embargo, como lo reconocen los autores referenciados, 
dichos espacios pueden constituir un escenario privilegiado para 
la reflexión sobre los procesos de investigación adelantados, la 
trayectoria de los estudios urbanos en la región, y las políticas 
aplicadas. A continuación, presentamos una síntesis de la 
agenda urbana y de los momentos diferenciados por estos 
autores (tabla 1). 
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Tabla 1  
Momentos de la investigación urbana en la región

Primer momento Segundo momento Tercer momento

Segunda posguerra 
hasta fines de 1970:

- Procesos migración 
masiva campo-ciudad.

- Aumento tasa urba-
nización y crecimiento 
urbano.

- Surgimiento explica-
ciones estructuralistas 
y funcionalistas.

- Retos de un campo 
nuevo para las ciencias 
sociales.

- Surgimiento de nue-
vos actores sociales 
producto de la migra-
ción. 

- Entre 1950-60 em-
pieza a consolidarse el 
campo de estudio en 
la región.

Décadas de 1980 y 1990:

- Reforma del Estado ten-
diente a fortalecimiento 
del mercado (descentra-
lización, apertura, desre-
gulación).

- Revolución científi-
co-tecnológica (globali-
zación).

- Descenso relativo tasas 
de urbanización.

- Reorganización del 
campo de investigación 
(en los noventa): redefi-
nición objeto de estudio, 
conceptos y problemas 
que lo articulan.

- Globalización y neo-
liberalismo, conceptos 
clave en la comprensión 
de transformaciones ur-
banas.

Siglo XXI, primeras dé-
cadas:

- Migración interurbana 
(internacional), se cierra 
ciclo migración rural-ur-
bana.

- Crítica ciudad neoliberal 
y vivienda (subsidio a la 
oferta).

- Investigación urbana, 
objeto en cambio per-
manente.

- Foco en la seguridad 
ciudadana, la calidad de 
vida, el espacio público, 
los derechos ciudadanos, 
entre ellos el derecho a la 
ciudad, sumado a cues-
tiones anteriores como la 
vivienda, la infraestructu-
ra y los servicios, y otros.

- Reorganización de la 
actividad académica (es-
pecialización, internacio-
nalización y peso de las 
revistas indexadas).

Fuente: elaboración propia con base en Carrión y Dammert (2016).

De manera más reciente, y conectando con algunos aspectos 
señalados en la tabla anterior, se ha avivado la reflexión en 
torno a los procesos de producción científica latinoamericana; 
así quedó evidenciado en el conversatorio adelantado en 2020, 
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en el marco del XIV Seminario Internacional de la ACIUR4 en 
el que, con participación de editores de revistas de la región 
(relacionadas con los estudios urbanos y territoriales) y del Foro 
Latinoamericano sobre Evaluación Científica, se problematizaron 
las formas de evaluación de la producción científica marcadas 
por el factor de impacto de las publicaciones, así como los 
efectos que esto genera en cuanto al carácter eminentemente 
cuantitativo de la evaluación, el predominio del inglés y la 
mercantilización del sistema de publicaciones científicas (ACIUR, 
2020a). Así fue expuesta la situación por uno de los editores 
participantes:

En los países hemos venido haciendo esfuerzos diferenciados, 
en términos de poder constituir escenarios que permitan generar 
mecanismos de visibilización y acceso a la producción del 
conocimiento científico, en las distintas áreas de conocimiento 
y más en el campo de las ciencias sociales. Durante mucho 
tiempo apuntamos al tema de las publicaciones completas, 
es decir a los libros, y a raíz de los sistemas de calificación 
en los distintos países se pasó rápidamente al tema de las 
revistas; y en ese sentido, hay un primer escenario emergente 
de constitución de revistas, por ejemplo en el año 85 y el año 
95; y pasamos a una segunda etapa de consolidación de esas 
primeras revistas, las que lograron sobrevivir y resistir, que se 
da más o menos en la década siguiente entre el 95 y el 2015; 
y actualmente, nos estamos moviendo en lo que muchos 
denominan la etapa de la internacionalización, porque cada 
vez se nos exige mucho más en términos de acceder a una 
serie de índices y a una serie de mediciones referenciadas 
fundamentalmente al mundo anglosajón y al mundo europeo, 
básicamente con Web Science y con Scopus, que son los 
mecanismos de medición sobre los cuales se fijan nuestros 
espacios de ciencia y tecnología, y eso viene generando una 
serie de problemas muy complejos porque de alguna manera 
cada vez parametrizan más, cada vez incorporan nuevos 
elementos allí para hacer mucho más difícil la posibilidad de 

4	 El conversatorio se tituló: ¿Compartir o competir? Reflexiones para un debate 
en torno a la evaluación de la producción de conocimientos en publicaciones científicas 
latinoamericanas. Se puede acceder a este a través del enlace: https://seminario.aciur.
net/memorias/conversatorio/

https://seminario.aciur.net/memorias/conversatorio/
https://seminario.aciur.net/memorias/conversatorio/
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acceso a eso que los llamados países desarrollados consideran 
son una serie de atributos. (Carlos Torres, noviembre 11 de 
2020. Transcripción de fragmento de su intervención en el 
conversatorio de la ACIUR)

Consideraciones similares se encuentran en Carrión y Dammert 
(2016), cuando señalan el sometimiento de universidades e 
investigadores a evaluaciones bajo indicadores de “calidad” y 
“productividad”, definidos internacionalmente por los centros 
de conocimiento mundial y sus rankings. Estas son situaciones 
que, en suma, llevan a la estandarización de las prácticas de 
investigación y producción de conocimiento, pese a las diferencias 
entre objetos y campos de estudio y los métodos de conocimiento 
involucrados. En el siguiente apartado se ampliará la reflexión 
sobre estos y otros asuntos, desde lo identificado en el contexto 
de la ACIUR.

La investigación urbano-regional en Colombia 

La dinámica y trayectoria de los EUR en Colombia revela 
situaciones que nos permiten seguir ahondando en los 
aspectos antes introducidos. En particular, no siendo las únicas, 
resaltamos aquellas que conectan con las dinámicas y lógicas 
en la construcción de conocimiento y con los actores envueltos; 
así, en las siguientes líneas expondremos algunas ideas sobre: 
la diversidad de disciplinas que allí confluyen, y las tensiones y 
retos que de ello emanan; el exceso de énfasis en las cuestiones 
urbanas y su desbalance respecto de la mirada regional y rural; y 
por último, la necesaria articulación de actores en la producción 
de conocimiento y la praxis de lo urbano-regional, para impactar 
las realidades socio-territoriales. 

La necesaria confluencia y relación entre disciplinas

El campo de los EUR es de naturaleza multidimensional, de allí 
la confluencia y relación entre las variadas disciplinas y campos 
de conocimiento que contribuyen al estudio y comprensión de 
diversos y complejos fenómenos y procesos socio-territoriales, 
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tanto en ámbitos urbanos como rurales. Pese a esto, son comunes 
las tensiones que emergen de los métodos de conocimiento 
inherentes a las disciplinas comprometidas (provenientes de 
las ciencias humanas y sociales, naturales, aplicadas, etcétera), 
pues algunos parecieran privilegiar las abstracciones teóricas, 
las realidades empíricas, o los asuntos técnicos (dimensiones 
objetivas y subjetivas en pugna), pero cada vez son más las miradas 
que abogan por enfoques mixtos, en los que estas cuestiones 
estarían en diálogo, pues no se discute que estamos ante un 
campo que requiere, como lo manifiestan Sáenz y Velásquez 
(1989), tanto respuestas teóricas como soluciones prácticas. 
Lo anterior se afirma a propósito del recorrido que los autores 
realizan por la investigación urbana de la segunda mitad del siglo 
XX en Colombia (tabla 2), en la que surge y se va consolidando 
el campo, entre permanencias y virajes de los paradigmas de 
conocimiento dominantes en cada época, la diversidad de temas 
e intereses de estudio surgidos, y las coyunturas urbanas a las 
que estos atienden. 

En la siguiente tabla se resume dicha visión panorámica de 
la investigación urbana en Colombia, influida por las ciencias 
sociales, en la que se recogen aspectos de la tensión planteada.

Tabla 2  
La investigación urbana en Colombia 

Periodo Problemas urbanos y objetos 
de estudio Focos

Años 
sesenta

- Contradicciones de la urba-
nización.

- Dinámicas de las ciudades.

- Cuestiones agrarias (agota-
miento).

- Aproximaciones comunitarias.

- Crecimiento y marginalidad 
urbana.

- Dualismo sociocultural.

- Modernización.

- Actores sociales racionales.

- Marginalidad – Integración 
social.

- Apología de la ciudad.
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Periodo Problemas urbanos y objetos 
de estudio Focos

Años 
setenta

- Marginalidad y dependencia.

- Contradicciones urbanas.

- Explotación fuerza de traba-
jo, condiciones materiales y 
sociales.

- Movimientos sociales.

- Crítica estructuralista (depen-
dencia).

- Crítica marxista de la ciudad.

- Luchas de clases en la ciudad.

- Renta del suelo urbano.

- Problema de la vivienda.

- Planificación urbana.

Años 
ochenta

- Contradicciones de la urba-
nización.

- Movimientos sociales urbanos.

- Cuestiones agrarias (agota-
miento).

- Aproximaciones comunitarias.

- Crecimiento y marginalidad 
urbana.

- Luchas urbanas.

- Tendencia empirista (acerca-
miento a los fenómenos). 

- Reflexión teórica exclusiva.

- Descripción de hechos - Inter-
pretación.

- Teoría de los movimientos so-
ciales urbanos (luchas barriales 
y movimiento barrial).

Años 
noventa

- Apertura democrática, vio-
lencia.

- Ampliación de temas: partici-
pación, cultura urbana y violen-
cia en las ciudades.

- Viejos problemas de vivienda 
y política urbana.

- Movimientos sociales y demo-
cracia local.

- Perspectiva teórica similar a la 
anterior (movimientos sociales).

- Democracia local y reforma 
política.

- Participación ciudadana -Plani-
ficación urbana.

- Espacialidad urbana y clases 
populares.

Fuente: elaboración propia con base en Sáenz y Velásquez (1989)

Resulta indiscutible una mayor conciencia de los actores 
comprometidos en el campo, en cuanto a la necesidad de 
superar visiones tradicionales concentradas en los aspectos 
físico-espaciales propios de este, y avanzar hacia enfoques más 
integrales. Cuenta de ello da, entre otros hechos, la evolución 
del urbanismo en el país, en la que, tal como lo anota Restrepo 
(2019), se observan acciones tendientes a la comprensión y 
articulación de las variables que inciden en los procesos urbanos 
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del país, pues estos “no obedecen a circunstancias exclusivas, 
sino a la mezcla de diversos factores que conforman, delimitan y 
circunscriben asuntos sociales con asuntos físicos” (p. 687). De igual 
manera, en los espacios académicos promovidos por la ACIUR, 
como los Encuentros de Enseñanza5 en temas urbano- regionales, 
se reflexiona en torno a prácticas y métodos de enseñanza 
conducentes a miradas críticas y transformadoras de las realidades 
territoriales (Camargo et al., 2014), debido a que

Su enorme complejidad hace indispensable el análisis desde 
múltiples miradas y abordajes: ¿cómo articular y generar 
sinergias reales entre esta multiplicidad de abordajes en clave 
de transformación? Parece aún una tarea pendiente para 
los programas y procesos de formación. De hecho parece 
identificarse como uno de los principales retos de la enseñanza 
en temas urbanos y territoriales. (p. 149)

En definitiva, quedan discusiones y retos por atender de cara a 
la necesaria interdisciplinariedad, tema que profundizaremos en 
un próximo apartado. 

La centralidad de las cuestiones urbanas

La trayectoria de los EUR en el país trasluce el protagonismo 
o marginalidad que van adquiriendo temas y focos de interés 
entre los investigadores; por supuesto, como ya se ha dicho, 
esto no dista de las coyunturas y realidades socio-territoriales, 
pero tampoco está al margen de los aspectos que influencian 
las agendas de investigación, también ya discutidos. Esto va 
marcando tendencias en las que no solo se posicionan teorías, 
escuelas de pensamiento y formas de actuar sobre aquello que 
se considera problemático desde nuestro campo, sino además 
territorios hacia los cuales (con mayor o menor relevancia) se 
dirigen las miradas de los investigadores. En este sentido, aparece 
una abundancia de estudios con preocupaciones por cuestiones 
urbanas asociadas a los procesos de urbanización, con múltiples 

5	 Los Encuentros de Enseñanza de la ACIUR se adelantan desde el año 2013, de 
manera bianual, con el fin de promover la reflexión sobre los procesos de enseñanza en 
los programas de formación en temas urbano-regionales. Desde entonces, han convocado 
a instituciones e investigadores del país y extranjeros.
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énfasis (físicos, económicos, ambientales, sociales) y derivaciones, 
siendo notorio el desbalance respecto a aquellos con intereses 
en los procesos y dinámicas rurales y regionales.

De esta manera, se van configurando territorios marginales 
en los EUR, que además parecen coincidir con aquellos que 
están en la periferia de los procesos y políticas de desarrollo 
económico y territorial en el país (piénsese por ejemplo en 
territorios en condiciones de aislamiento geográfico, en territorios 
de frontera, en territorios de comunidades negras e indígenas, 
y otros). En este punto de la discusión, vale la pena anotar que 
“aunque poblacionalmente, Colombia es hoy un país urbano, 
territorialmente sigue siendo un país rural; es decir, a pesar de 
la concentración de la población en las ciudades grandes e 
intermedias, más del 70 % de los municipios colombianos tienen 
mayor población rural” (Quinchía et al., 2018, p. 26). 

Un breve ejercicio de revisión y clasificación de las tesis de 
la Maestría en Estudios Urbano Regionales de la Universidad 
Nacional de Colombia (sede Medellín)6, publicadas en el 
repositorio institucional entre el año 2019 y octubre de 2021 
(figura 1), permite identificar que: 1) de un total de 30 tesis 
publicadas en el periodo señalado, 21 (70 %) se ocupan de 
temáticas relacionadas con cuestiones urbanas (expansión urbana, 
gobernanza urbana, renovación urbana, ciudad intermedia, 
ciudad informal, transporte y movilidad urbana, demanda de 
bienes y servicios ambientales, etc.), y si bien algunas en sus 
análisis establecen relación con dinámicas regionales, el foco 
de interés está en los procesos urbanos localizados de ciudades 
principales e intermedias del país; 2) del total de tesis anotado, 8 
(26,6 %) abordan temáticas vinculadas a territorios y fenómenos 
rurales en diferentes departamentos de Colombia (2 de estas 
corresponden a territorios de comunidades negras) y 1 (3,3 %) 
se ocupa de una temática con enfoque regional en Antioquia. 

Sin duda, se trata de una radiografía que refleja las dinámicas 
de la investigación en nuestro campo, pero que a la vez revela la 
imperiosa necesidad de abordar la complejidad territorial del país, 

6	 Este programa constituye la propuesta de formación con mayor tradición y 
trayectoria en el país. Fue creado en 1967 bajo la nominación de Maestría en Planeación 
Física Urbana y luego en 1990 se transforma en Maestría en Estudios Urbano Regionales.
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procurando diálogo y relacionamiento entre los investigadores, 
sus hallazgos y la realidad nacional, máxime cuando de la amplia 
comprensión de esta se podrán vislumbrar y definir acciones que 
contribuyan a disminuir las profundas brechas entre los territorios 
urbanos y rurales. 

Figura 1  
Tendencias e intereses de investigación en tesis de maestría

Fuente: elaboración propia.

Diálogo y articulación de actores

Otra de las particularidades de nuestro o tiene que ver con la 
necesaria relación de quien construye conocimiento con los 
demás actores involucrados (políticos, técnicos, ciudadanos, 
comunidades, organizaciones y movimientos sociales, etc.), los 
cuales difícilmente podrían estar al margen de lo que se conoce, 
se dice y se proyecta para los territorios. Estamos pues ante un 
campo de conocimiento eminentemente político, por el poder 
que de él emana y que bien podríamos sintetizar en la triada 
teoría-práctica-técnica (figura 2). Cualquier iniciado en el campo, 
y aun quien vaya acumulando trayectoria en él, reconocerá las 
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dificultades de alcanzar un perfecto equilibrio entre los elementos 
que componen la triada, bien sea porque en los procesos de 
formación se privilegia alguno o algunos de los elementos o 
porque no se logra establecer diálogo y articulación entre los 
mismos, o bien porque en el ejercicio profesional se inclina la 
balanza hacia uno de estos. 

Figura 2  
Componentes del campo de conocimiento

Fuente: elaboración propia.

Dominio epistemológico 
(qué y cómo conocemos)Teoría

Dominio del hacer (cómo 
aplicamos el conocimiento)Técnica

Dominio del impacto y la 
proyección del conocimiento 

(cómo actuamos con el 
conocimiento)

Práctica
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Podría decirse entonces que, en su forma ideal, el equilibrio y 
funcionalidad de nuestro campo radica en la armonía de (y entre) 
dichos elementos, tarea no simple, pero en cuyo sentido es 
posible adelantar esfuerzos (el capítulo 5, por ejemplo, da 
cuenta de experiencias en esta vía). En el contexto de la ACIUR, 
mucho hemos discutido sobre el impacto que deberían tener las 
reflexiones que, tras cada versión de nuestros eventos (Seminario 
Internacional de Investigación Urbana y Regional7 y Encuentro 
de Enseñanza), se suscitan. Reconociendo la relevancia del 
conocimiento que allí circula, se han explorado alternativas 
que permitan la presencia e interacción de variados actores en 
dichos espacios, de tal manera que se puedan conectar saberes 
y alternativas de acción. 

Así, en tiempo reciente, en el IV Encuentro de Enseñanza de 2019, 
denominado “Experiencias pedagógicas: hacia la construcción de 
territorios incluyentes y sustentables”, fue nuestro interés generar 
un espacio de deliberación académica y social sobre las temáticas 
que proponía el evento; en específico, se tenía la conciencia 
de que era necesario “visibilizar y consolidar comunidades de 
aprendizaje interesadas en el estudio de las prácticas pedagógicas 
y didácticas que establecen experiencias de educación formal, no 
formal e informal y que aportan a la construcción de ciudades, 
zonas rurales y regiones incluyentes” (ACIUR, 2019, p. 3). Para 
tal fin, se amplió la participación y convocatoria no solo a los 
actores que hacían parte de las instituciones educativas, sino 
además a participantes de los gobiernos locales, las comunidades 
organizadas y el sector privado. En adición, se definieron 
estrategias metodológicas que permitieran el diálogo entre 
actores y experiencias, entre ellas: el panel de experiencias de 
innovación pedagógica y territorial, los talleres de co-creación, y 
el recorrido por la ciudad de Bogotá e intercambio con iniciativas 
pedagógicas y territoriales8 (figura 3). 

7	 Desde su creación en 1993, la ACIUR ha realizado catorce versiones del seminario 
de investigación urbana y regional, siendo el evento más representativo en esta temática 
en el país y con amplio reconocimiento además en Latinoamérica. 
8	 Ver memorias del evento en: https://aciur.net/afiliados/22-iv-encuentro-
ensenanza-2019
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Figura 3  
Taller de co-creación

Fuente: ACIUR (2019)

Luego, en el seminario internacional realizado en 2020, la 
asociación continuó con el interés de propiciar y acrecentar los 
espacios de encuentro y diálogo entre actores, para lo cual se 
planteó como uno de los propósitos del evento: “Propiciar el 
diálogo de saberes en torno a la temática del Seminario, desde 
las experiencias institucionales, tanto gubernamentales como 
privadas, no gubernamentales, y de los pobladores y sus 
organizaciones” (ACIUR, 2020c, p. 2). Para esto se definieron y 
habilitaron, entre otros, nuevos espacios como: los diálogos con 
investigadores (para el encuentro de estudiantes en formación 
e investigadores de mediana y larga trayectoria), el conversatorio 
con organizaciones, colectivos sociales y académicos, los 
recorridos por procesos y experiencias socio-territoriales (para 
tejer vínculos entre lo académico y lo comunitario), y la proyección 
audiovisual, a través de la cual también se dio voz y visibilidad a 
otras formas y lenguajes de construcción de conocimiento sobre 
los territorios urbanos y rurales. 
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Finalmente, en 2021, la asociación programó y desarrolló 
dos ciclos de conversatorios en los que, esta vez, posibilitó el 
diálogo entre académicos y técnicos del sector público y privado, 
alrededor de temáticas urbanas y regionales. Todos estos son 
hechos que, en conjunto, revelan la exploración de rutas para 
hacer frente a la complejidad de fenómenos que hoy debemos 
atender desde la formación e investigación en nuestro campo, 
pero que también reflejan una mayor conciencia en cuanto a la 
diversidad de actores que hoy demandan nuestro conocimiento 
(dialógico y contextualizado) y que obligan a la interacción directa 
con sus realidades. En este sentido, siempre seguirá vigente la 
necesidad de “compartir los conocimientos producidos, abrir 
debates y crear una comunidad científica” (Lulle et al., 2016, p. 
79), abierta y plural, podríamos adicionar. 

Sobre el carácter multidimensional de los 
estudios urbano-regionales

La esencia multidimensional de los EUR tiene su fundamentación 
en los elementos que han determinado su surgimiento y 
consolidación como campo de conocimiento, sus preguntas, 
referentes, métodos, así como en la articulación de estos con los 
problemas abordados, entre ellos, las formas de intervención y 
acción estatal (Coraggio, 1988). La emergencia de los EUR en 
Latinoamérica, como se describió, ha tenido como contexto 
los procesos de planificación y los efectos del accionar del 
Estado, los cuales toman mayor fuerza a mediados del siglo 
XX, sobre todo en el periodo de la posguerra, muy en sintonía 
con los discursos desarrollistas del momento y los procesos de 
urbanización (Carrión, 1991), produciéndose de este modo unas 
miradas particulares sobre lo urbano y, con ello, sobre la ciudad 
y lo regional. 

Lo anterior se ve reflejado en una agenda amplia de trabajo, 
desarrollada a modo de espiral, en diversos periodos, como 
se observó en la tabla 1. Para Carrión y Dammert (2016), este 
surgimiento no es espontáneo, sino que se da en el marco de la 
creación de centros de investigación e intercambio académico 
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en diversos países. Es de resaltar que estos espacios se han 
considerado como epicentro de una producción de conocimiento 
interdisciplinar (Uribe, 2012), siendo un estímulo para una mirada 
plural en temáticas y formas de conocer, que ha caracterizado a 
los EUR, como se resalta en párrafos siguientes.

En este hecho histórico confluyeron el nacimiento en 1957 de 
un organismo internacional como la Sociedad Interamericana 
de Planificación (SIAP), así como la creación de institutos, 
centros de investigación y de educación superior en distintos 
países: el Colegio de México (Colmex) en México, DESCO en 
Perú y el Centro Brasileiro de Análise e Planejamento (Cebrap) 
en Brasil, entre otros. El desarrollo de distintos programas 
universitarios de formación, sobre todo en Brasil y México, 
impulsaron la profesionalización de los estudios. Además, se 
produce una significativa cantidad de publicaciones sobre 
estos temas, que empezaron con dos revistas claves: EURE 
(Revista de Estudios Urbano Regionales) en la Universidad 
Católica de Chile —que aún se mantiene— y la revista de la 
SIAP, que desgraciadamente desapareció. (Carrión y Dammert, 
2016, p. 248)

Los temas y los lugares desde donde se inicia esta enunciación, 
según se observó, estuvieron centrados en países pioneros 
como Argentina, Brasil, México o Perú, luego se alcanzaron 
mayores desarrollos en Chile, Colombia y Venezuela, y en 
un tercer momento emergieron una serie de espacios e 
investigaciones en Ecuador, Bolivia y Centroamérica (Carrión, 
1991). En estos países, las reflexiones iniciales en el campo 
de los EUR giraron en torno a temas como marginalidad, 
urbanización y planeación, entre otros (Carrión, 1991; Carrión 
y Dammert, 2016). Estos abordajes estuvieron anclados al 
giro en algunas disciplinas hacia otras formas de abordar 
lo espacial, lo territorial, lo urbano, lo que produjo una 
“explosión” de  numerosos enfoques que han puesto en 
el centro múltiples temáticas y métodos (Carrión, 1991; 
Carrión y Dammert, 2016), en disciplinas como la economía, 
la sociología, la arquitectura, la geografía, la antropología, 
consideradas disciplinas fuente, y en otras caracterizadas 
como híbridas, entre ellas “la sociología urbana, la economía 
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urbana, la ecología urbana, la planificación urbana y los 
estudios urbanos” (Zárate y Gutiérrez, 2017, p. 119). 

Para el caso de los estudios sobre la ciudad y lo urbano, 
Carrión (1991) ha resaltado que, en sus inicios, estos estuvieron 
permeados por la generalización de interpretaciones en 
diversos países de América Latina, sin mayores reflexiones 
sobre los contextos y especificidades en que eran producidos 
y trasladados tales conocimientos, configurándose un proceso 
casi mecánico, muy similar a lo acontecido con la incorporación 
de las teorías anglosajonas, que como se señaló en apartados 
anteriores, continúa siendo un fenómeno que requiere mayor 
reflexión crítica, sin desconocer los avances en el campo de los 
EUR desde cada lugar. 

En la reflexión desarrollada por Carrión (1991), a inicios de los 
noventa, se argumentaba que este traslado casi mecánico era 
algo en transición, que se estaba superando; sin embargo, 
recientemente Zárate y Gutiérrez (2017), luego de una revisión 
de las publicaciones en la revista EURE referente del campo de 
los EUR en Latinoamérica, advierten sobre los grados de 
especialización del conocimiento en los últimos años, tanto en 
el abordaje de determinados temas como en sus referentes, 
llevando a que ciertas teorías se hayan vuelto dominantes, en 
ocasiones una “moda” para los investigadores. Lo anterior puede 
configurar un abandono crítico de las mismas teorías, los métodos 
y contextos en que fueron producidas, dando paso a su aplicación 
mecánica por ser lo más citado o trabajado, ahondando en la 
centralidad de determinados temas y la marginación de otros, 
de manera similar a la tensión ya descrita en los años noventa, 
lo que sigue siendo un reto para los EUR y un elemento a seguir 
trabajando (Coraggio, 1988; Zárate y Gutiérrez, 2017).

Lo anterior no ha sido obstáculo para que en este trasegar, como 
resaltan Carrión y Dammert (2016), se haya logrado construir 
interdisciplinariedad en los estudios urbanos y regionales. Para 
llegar a dicha conclusión, estos autores argumentan, en el caso 
de los estudios de la ciudad como dimensión de los EUR, cómo 
con el paso del tiempo no solo se han vinculado una serie de 
disciplinas, ampliando las miradas y enfoques predominantes, 



34

Retos contemporáneos de los estudios urbano-regionales

quizás unilaterales, a perspectivas interdisciplinarias: “No fue 
solo una suma, sino que hubo cambios importantes en los 
enfoques predominantes, resultado de la interdisciplinariedad 
construida” (p. 272), pero con carencia de enfoques trasversales, 
es decir, más integrales. 

En este punto se destaca que, si bien el recorrido de los EUR ha 
permitido consolidar una mirada diversa, tanto en énfasis como 
en métodos y teorías, esto ha implicado, de forma paralela, 
la hegemonía de algunos temas y la marginalización de otros, 
como se expresó en los interrogantes al inicio del capítulo. 
En ese sentido, Coraggio (1988) y Carrión (1991) destacaron 
que, en el surgimiento de los EUR, los ejes de investigación 
tuvieron un desarrollo polar, es decir, entre miradas teoricistas y 
empiristas, sobre la misma posición de quien investiga la realidad 
abordada, sobre la financiable y lo relevante que se estudia, entre 
una diplomacia guiada por una idea de pluralismo temático, 
“porque todos abordamos la ciudad” y la misma necesidad de 
confrontación de enfoques, sin caer en dogmatismos, entre otros, 
que como se ha descrito, continúan marcando los debates sobre 
lo multidimensional en el campo de estudio.

Por su parte, Zárate y Gutiérrez (2017) resaltan en esta vía 
que los temas contemporáneos abordados en las agendas de 
investigación continúan presentando ciertas líneas dominantes 
—de acuerdo con publicaciones en la revista EURE—, entre ellos: 
1) segregación urbana, 2) globalización y cambios territoriales, 
3) metropolización, 4) temas ambientales, 5) temas regionales 
y 6) economía urbana, produciendo una delimitación que 
se puede convertir en guía para los investigadores o en una 
especialización del saber, lo cual, como ya se ha presentado, 
puede configurarse como un abandono de otras dimensiones 
y campos de trabajo. Este elemento ya ha sido resaltado por 
Carrión y Dammert (2016), cuando destacan que “los cambios en 
la producción académica en las últimas décadas han redefinido 
y fragmentado las agendas de investigación urbana” (p. 276), 
lo que conduce a espacios de trabajo, lugares y enfoques 
con centralidades discursivas externas, organizadoras de las 
discusiones del campo de estudio.
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De esta forma, en el abordaje multidimensional de los EUR 
la mirada disciplinar sigue teniendo un peso importante, 
y aunque ha contado con apuestas de complementariedad y 
entrecruzamientos (Carrión, 1991; Carrión y Dammert, 2016; 
Coraggio, 1988), no ha estado ausente de encasillamiento, 
lo que sigue siendo una barrera para aproximaciones más 
integrales, situadas, en clave de diálogo de saberes, ya que 
“el saber se adquiere y se reproduce de manera disciplinar” 
(Uribe, 2012, p. 166). 

Una muestra de ello viene a ser dada por el abordaje de temas 
como lo rural, lo regional, e incluso los lugares priorizados 
para los análisis. Este peso disciplinar sigue teniendo una 
fuerza importante, por las mismas formas de organización de 
las universidades en facultades y disciplinas, con campos y 
modos de organizar y producir saberes muy marcados (Uribe, 
2012), ya que son estos los que sientan esas bases desde las 
cuales se hace luego la conceptualización sobre la ciudad, 
lo urbano, lo regional en la formación posgradual o en la 
experiencia investigativa. Por ello, la mirada de estos temas 
queda en cierta forma encasillada, si se tiene en cuenta que 
lo disciplinar antecede el abordaje de los fenómenos socio-
territoriales y su tratamiento desde el campo de los EUR. 
Hoy, pese a la emergencia de programas de pregrado con 
perspectiva territorial, continúan siendo pocos los niveles de 
formación con centralidad en temas como lo urbano, la ciudad, 
el territorio, lo espacial o regional, y con una orientación que le 
apueste más a la convergencia de saberes, a lo interdisciplinar, 
otro reto marcado.

Esta organización de enfoques y métodos de producción de 
conocimientos es tensionada por la presencia de otras formas 
más colaborativas como los grupos de investigación (Uribe, 
2012) o incluso los mismos espacios asociativos donde confluyen 
diferentes enfoques teóricos y metodológicos, como la propia 
ACIUR, la Red Iberoamericana sobre Globalización y Territorio 
(RII) o la Red Iberoamericana de Postgrados sobre Política y 
Estudios Territoriales (RIPPET), destacándose que, en general, la 
formación disciplinar sigue siendo una barrera “para el trabajo 
interdisciplinar” (Uribe, 2012, p. 166).
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La necesidad de fortalecer una mirada más transversal 
toma mayor peso en el periodo actual, caracterizado por 
altas movilidades e incertidumbres, donde son múltiples las 
relaciones, escalas, conexiones, adaptaciones y discontinuidades 
en los fenómenos que son abordados, lo que hace del campo 
de los EUR un escenario cambiante, no estático, no lineal. 
Esto subraya la importancia de abordajes otros, que logren 
integrar reflexiones complejas, lo cual conlleva a miradas en 
otra dimensión, a la integración de lo inter y lo transdiciplinario 
en el conjunto de enfoques de los EUR, sobre todo cuando se 
examinan los lugares de enunciación, los temas, la convergencia 
de experiencias y saberes, la necesidad de un conocimiento 
localizable, parcial, contextualizado. 

Cuando se pregunta por lo inter y lo transdisciplinar, se 
encuentra una disposición de gran interés para la discusión en 
el campo de los EUR, ya que no se niega lo disciplinar, pero 
sí se enfatiza en miradas múltiples, superpuestas, centradas 
en un abordaje de problemas marco para las delimitaciones 
conceptuales y los focos de investigación, como lo resalta 
Uribe (2012): 

La esencia de la interdisciplinariedad es la construcción 
o producción de conocimiento, bien sea para enfrentar 
problemas que requieren de una mirada múltiple —los llamados 
problemas complejos— y ofrecer soluciones para ellos, bien 
sea para emplear una perspectiva holística en medio de la 
creciente compartimentalización del saber en especialidades 
cada vez más alejadas unas de otras. Se plantea, entonces, 
como el medio para lograr propósitos que no podrían lograrse 
con la participación de una sola o de un reducido grupo de 
ellas. (p. 158)

Desde esta mirada, lo interdisciplinario se asume desde los grados 
de colaboración, de trabajo en equipo, pero con cierta centralidad 
disciplinar en los sujetos y los lugares de enunciación, es decir, 
en cómo y con quién se produce conocimiento. Uribe (2012) va 
más allá y resalta una perspectiva más amplia en la producción 
de conocimientos con los enfoques transdiciplinarios, los cuales 
también abordan la integración de actores no académicos, siendo 
una ruta para esos saberes otros, situados, más horizontales, 
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donde lo disciplinar no es el epicentro, de forma muy similar a 
la propuesta de investigación de borde o liminal9 (Valiente et al., 
2017). Este elemento conlleva a otra reflexión, sobre la necesidad 
de abordajes que no se fragmenten en “sectores” sino que los 
integren, que partan desde los problemas identificados por 
múltiples actores en diversas escalas, en la perspectiva de que 
cada problema conforma un ensamble multidimensional. Aquí 
se logra tejer esa idea de lo territorial desde las interacciones 
donde suceden (Morales y Jiménez, 2019), como una ruta para 
incorporar miradas inter y transdisciplinares en los EUR desde 
problemas en contextos específicos.

Esta discusión toma fuerza precisamente en el periodo de 
inestabilidad actual, donde se consolida la necesidad de 
postulaciones conceptuales híbridas, abiertas (Silveira, 2008), 
de enfoques relacionales para plantear categorías de forma 
entrecruzada, centradas en los problemas sociales, sin caer 
en reduccionismos metodológicos. Al abordar problemas 
socioterritoriales desde estas perspectivas, la exploración se 
centra en sus dimensiones o propiedades, siendo el fenómeno 
abordado el que define la ruta de la focalización, lo cual lleva a otras 
delimitaciones de los objetos de estudio y los posicionamientos 
teóricos. De esta forma, la ruta se estructura primero a partir 
del problema y/o foco, y luego de la delimitación conceptual 
(Haesbaert, 2019). Centrar la atención desde esta perspectiva 
posibilita una comprensión amplia de los fenómenos objeto de 
estudio, moldeando líneas de indagación, sobre todo porque se 
enfatiza en una idea de constelación conceptual, remitiendo a una 
familia de conceptos, como una forma de lograr esa hibridez, de 
explorar las conexiones entre las discusiones teóricas.

Esta discusión implica a su vez contemplar abordajes temporales 
y/o históricos en los procesos de indagación donde se pongan 
de manifiesto relaciones espacio-temporales heterogéneas y 
acumulativas (Thrift y May, 2003), lo cual aporta a comprender la 
existencia de una multiplicidad de tiempos y espacios como un 
producto histórico y social, con diferentes ritmos. Este elemento 

9	 Una investigación desde el borde hace referencia a un posicionamiento ético-político 
que transita entre los espacios de la academia y los espacios sociales, avanzando a una mirada 
más integral de los problemas, atravesando fronteras disciplinares (Valiente et al., 2017).
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es central, ya que la producción heterogénea incide en la 
configuración de experiencias y sentidos del mundo, velocidades 
y discursos, incluidos los del desarrollo, reconociendo que las 
“relaciones entre espacio, tiempo y materialidades, activan 
particulares percepciones y concepciones del tiempo y el 
espacio” (Hernández Ciro et al., 2012, p. 87), lo que posibilita 
miradas otras frente a los temas tradicionalmente abordados, 
como la relación campo-ciudad, lo rural y lo urbano. 

De esta forma se plantea para los EUR el reto de desarrollar 
abordajes más abiertos, que vinculen múltiples miradas, 
situadas, incluso desde el borde de las disciplinas e instituciones 
académicas (Torres, 2008), configurando múltiples caminos por 
transitar, que logren volver más porosas o incluso disolver 
“fronteras de cada campo de saber para pasar a un pensar y 
hacer ‘interdisciplinar’” (Torres, 2011, citado por Valiente et al., 
2017, p. 57), y que permitan otros marcos de comprensión, 
otro tipo de conocimientos para que, quizás de esta forma, se 
logren cerrar esas brechas entre las centralidades y periferias 
en los temas y los lugares de indagación y enunciación.

Los aportes desde la ACIUR a las miradas múltiples en 
los estudios urbano-regionales

El pasado Seminario de Investigación Urbana y Regional 
desarrollado por la ACIUR en el año 2020 partió por definir 
la coyuntura actual como un momento de inestabilidades y 
cambios, los cuales marcan las agendas para la investigación 
urbana y regional en el actual periodo (ACIUR, 2020c). Temas 
como las centralidades urbanas y los espacios marginados, 
la planeación en momentos de incertidumbre, los ejercicios 
de empresarismo público, entre otros, estuvieron presentes 
en los eventos de reflexión desarrollados. De esta forma, el 
seminario planteó como reto avanzar en la comprensión y 
gestión de los territorios urbanos y regionales desde contextos 
latinoamericanos, los cuales se encuentran cargados de 
fuertes realidades y dinámicas de desigualdad económica, 
de producción de conocimiento, de género y territoriales, 
que sin duda determinan muchas de las realidades que 



39

Retos contemporáneos de los estudios urbano-regionales

hoy se encuentran favorables o adversas para la región 
(ACIUR, 2020d). Esta reflexión se marcó desde la misma 
convocatoria al seminario, en la cual se expusieron una 
multiplicidad de tensiones presentes en nuestros contextos, 
en clave de invitación a su discusión:

Lo anterior cobra relevancia, si consideramos las múltiples 
manifestaciones de desigualdad territorial en la ciudades y 
regiones latinoamericanas, las particularidades de los modelos/
procesos de urbanización, la fuerza de la operación urbana y los 
modismos públicos-privados para actuar desde narrativas como 
la gobernanza, las ciudades emprendedoras e innovadoras, y 
otros, con su correlato; los procesos de interacción entre el 
Estado y los gremios económicos, el Estado y los ciudadanos, 
y de los gremios económicos y la población; la acción colectiva 
emprendida desde el tercer sector en aras de defender sus 
territorios y aportar a la generación de política pública donde 
se reconozcan sus garantías y derechos como moradores; 
los conflictos políticos y armados que devienen en desafíos 
para la estabilidad y la paz territorial; el deterioro y la crisis 
ambiental que obligan a urgentes medidas y prácticas de 
sostenibilidad territorial; y, en suma los retos que el anterior 
panorama supone para el buen gobierno de los territorios y 
el bienestar de quienes los habitan, entre otras cuestiones. 
(ACIUR, 2020d, p. 2)

Los espacios desplegados durante los días de trabajo contaron 
con una diversidad de agendas, enfoques y lugares de 
enunciación, con el objetivo de alcanzar ese diálogo diverso 
que debe caracterizar a los EUR. El seminario contó con la 
participación de ponentes nacionales e internacionales, los cuales 
debatieron en conferencias centrales sobre los cambios, retos 
y tendencias en los procesos urbanos y rurales en el contexto 
latinoamericano, las políticas públicas urbanas y regionales, 
así como los retos para la sostenibilidad territorial. Además, se 
presentaron actividades de intercambio más horizontales, con 
actores diversos, los cuales narraron sus experiencias socio-
territoriales y sus formas y lecturas sobre la ciudad, lo urbano y 
los fenómenos que hoy tensionan su cotidianidad.
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De esta manera, en el seminario se plantearon varios elementos 
de interés para reflexionar sobre las escalas, contenidos, enfoques 
y agendas de los EUR. En total se desarrollaron catorce mesas 
temáticas, algunas con tradición en los seminarios, como las 
relacionadas con temas de movilidad, vivienda, procesos 
territoriales, patrimonio, desigualdades, cultura, lecturas 
históricas, métodos cuantitativos para el análisis y evaluación 
de fenómenos territoriales, y otras emergentes, como ecología 
política de la urbanización, tendencias y desafíos en zonas 
de frontera y prácticas turísticas, entre otras. Se presentaron 
más de 290 ponencias, abordando temas tan diversos como 
plurales, y discusiones sobre investigaciones en ciudades 
intermedias latinoamericanas. También emergió con peso propio 
la preocupación por las relaciones entre zonas rurales y urbanas, 
planteándose incluso la necesidad de “replantear la relación 
campo-ciudad, no como una dicotomía, sino como una inter 
e intra-dependencia y codependencia entre ambos” (ACIUR, 
2020d, p. 2), así como la articulación con las periferias de grandes 
ciudades y los diversos fenómenos en que se insertan.

En esta agenda emergen con interés especial las inquietudes 
por temas de desigualdad, exclusión, segregación y 
expulsiones que se generan en los diferentes territorios 
latinoamericanos (ACIUR, 2020d), así como la importancia 
de situar los mismos procesos de planificación, para evitar 
las políticas espacialmente ciegas. Igualmente, emergieron 
reflexiones de gran relevancia en torno a la preocupación por 
la relación entre naturaleza y urbanización, los conflictos por el 
agua, las desigualdades en la intervención estatal y el efecto 
de las políticas neoliberales en el contexto latinoamericano.

El seminario finalizó con una serie de retos, que traen al 
centro ese recorrido de los propios EUR, en clave de reforzar 
una mirada abierta del campo de estudio, entre los cuales 
se destacan: 1) discutir como comunidad los paradigmas 
instalados, respondiendo a la necesidad de un giro ontológico, 
poder cuestionar esa normalización y tomar posturas críticas; 2) 
conceptualizar y teorizar de forma situada, desde el contexto 
latinoamericano; 3) llevar los conocimientos y prácticas 
desarrolladas a la acción, incidiendo en las políticas públicas; 
4) fortalecer las formas de divulgación y construcción de 
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conocimiento que finalmente emergen con bastante fuerza, 
5) propiciar el diálogo de saberes, una acción decidida por 
una interacción y otras formas de producción de conocimiento 
(ACIUR, 2020d). 

Los resultados de las discusiones, los posicionamientos y 
enfoques diversos expresados en los temas abordados y los retos 
trazados durante el seminario reflejan la multiplicidad disciplinar 
(figura 4), así como los intereses diversos de los investigadores 
que integran la ACIUR, claves para una agenda amplia en nuestro 
contexto latinoamericano. 

Figura 4  
Afiliados individuales de la ACIUR por áreas de 

profesionalización

Fuente: ACIUR (2020b).

Trabajar desde la idea de núcleos de discusión, articulando 
las producciones de grupos de investigación, universidades 
afiliadas y sus pregrados y posgrados, además con la presencia 
de investigadores vinculados de forma individual, ha sido una 
estrategia que logra superar barreras disciplinares, o al menos 
no quedar encasillados en ellas, lo cual, como se observa, 
ha posibilitado una pluralidad en los enfoques y discusiones 
promovidos por la asociación. Si bien ACIUR ha logrado presentar 
agendas amplias de investigación, discusión y reflexión, sigue 
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siendo un reto el articular en este trasegar múltiples voces, 
quizá más desde apuestas transdisciplinares, algo a seguir 
profundizando, como se expresó en las reflexiones de cierre del 
seminario (ACIUR, 2020d).

Consideraciones finales: retos y desafíos para 
los estudios urbano-regionales

Los elementos expuestos en apartados anteriores ponen de 
manifiesto varios retos, los cuales se pueden entrecruzar, 
para lograr un re-potenciamiento de los mismos EUR. Lograr 
consolidar abordajes inter y transdisciplinares, miradas 
conceptuales centradas en los problemas, con conceptos 
híbridos, en conexión, abiertos, que logren responder a un 
conocimiento más situado, localizable, multidimensional, se 
configura como un camino a transitar ante la complejidad de 
los fenómenos abordados y las tensiones descritas a lo largo 
de este capítulo. 

Las prácticas de producción de conocimientos en los EUR, y 
en particular en las ciencias sociales (Coraggio, 1988), han 
estado permeadas por una serie de debates y tensiones 
que han orbitado alrededor de la relación entre el sujeto 
investigador y el “objeto” investigado y la forma en cómo se 
produce conocimiento, los estándares que se deben cumplir 
en la formalidad de las instituciones educativas, los marcos 
interpretativos adaptados de contextos desiguales, así como 
la funcionalidad del mismo conocimiento que se produce. 
Esto ha conllevado a momentos de crisis y procesos de 
reestructuración (Coraggio, 1988; Torres, 2008; Uribe, 2012), 
pero también de reinvención si se quiere, dando lugar a la 
emergencia de posturas epistemológicas, y a su vez políticas, 
que reclaman nuevas formas de hacer y conocer. Aunque 
algunas de ellas se ubican en las fronteras de las disciplinas e 
instituciones, y en otros casos están por fuera de las mismas, 
todas tienen un elemento común abordar problemas de 
relevancia social más que disciplinar.
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Este carácter político de los EUR, como se ha discutido desde la 
misma fundación de la ACIUR, debe aportar rutas que permitan 
profundizar ese lugar de enunciación de quien investiga, para 
luego reflexionar sobre lo que se pretende investigar. Abordar o 
reconocer las subjetividades e intereses propios de las disciplinas 
o de quien investiga no es un asunto de menor importancia 
en los procesos investigativos, no porque se enmarque en 
debates sobre la “objetividad de la ciencia”, sino más bien, 
en las discusiones sobre la funcionalidad y pertinencia del 
conocimiento que se produce, en esa disputa a la hegemonía 
desde un proyecto alternativo (Coraggio, 1998). Es claro que 
el investigador refleja una serie de marcos interpretativos, un 
posicionamiento disciplinar (Uribe, 2012), reproduciendo en 
muchos casos ciertas escuelas de pensamiento —quizás más 
que una determinada disciplina—, las cuales guían incluso 
la misma formulación de los problemas, es decir, definen el 
“objeto” de estudio o las formas de abordarlo, lo que implica 
un posicionamiento particular y marcos de comprensión 
privilegiados, así el investigador no esté muy “consciente” de 
ello o de lo que reproduce.

De esta manera, en esas delimitaciones de los EUR, entendiendo 
su carácter múltiple, deben hacerse más visibles los lugares 
de enunciación, cuestionar esas miradas dominantes, poner 
en discusión la misma pluralidad de enfoques, para que 
emerjan otros más integradores, colectivos, sin que esto 
implique dogmatismos. Este ejercicio debe hacerse de la 
mano de reflexiones permanentes que den paso a otra forma 
de pensar y hacer la ciudad, lo urbano, lo regional, sobre las 
mismas centralidades discursivas y lugares de producción de 
conocimiento en el campo, así como a la imperante necesidad 
de darle más fuerza a saberes desde nuestro contexto 
latinoamericano, de hacer visibles esos espacios y problemas 
marginados, como caminos que se abren y que aún se deben 
profundizar, lo cual implica transitar entre las experiencias de 
la acción social y las prácticas de indagación más disciplinares, 
constituyendo una ruta para minimizar la fragmentación del 
conocimiento producido.
Como se ha discutido, asumir conceptualizaciones sin un 
cuestionamiento crítico de cómo se construyeron conlleva a la 



44

Retos contemporáneos de los estudios urbano-regionales

generalización de interpretaciones, perdiendo la posibilidad de 
alcanzar comprensiones desde las mismas realidades que se 
están abordando. De allí que se plantee como reto reconocer 
la importancia de situar los análisis que se desarrollan desde los 
contextos y prácticas donde suceden. Darle relevancia al lugar 
geográfico implica no solo nombrarlo, describirlo, sino que lo 
realmente relevante para el campo es pasar los conceptos por él, 
como una forma de recrearlos. Situar los análisis implica a su vez 
partir por comprender los rasgos históricos, indagar por actores, 
procesos sociales, políticos, económicos, matrices de poder, 
tensiones, proyectos en disputa, posibilitando el reconocimiento 
de otras miradas, como una forma de responder a la pregunta 
sobre por qué y para quién producimos conocimientos.

De manera simultánea, pensar desde el lugar no solo 
contextualiza el conocimiento producido, sino que aporta 
igualmente a visibilizar esas otras construcciones, otras 
demandas y formas de hacer, otras comprensiones, las cuales 
durante largo tiempo han sido desdibujadas y vueltas inviables 
por lecturas hegemónicas, importadas, de las que a veces la 
academia hace único eco, como fue presentando al inicio del 
apartado. Un elemento clave a tener presente es que la matriz 
de poder imperante también funciona creando la ilusión de 
la unicidad, y por ello, hacer visible otras formas de construir 
posibilita sumar con otras producciones y formas de resistencia.

Poner de manifiesto lo anterior implica reconocer una 
funcionalidad del conocimiento para mantener relaciones de 
dominación, de ahí que la localización del análisis en sí mismo 
se deba producir simultáneamente con la construcción de 
otras racionalidades; de lo contrario, el lugar no hará mayor 
diferencia. Lo anterior conlleva a la necesidad de transformar 
las relaciones de poder inmersas en el ejercicio investigativo, 
dándole protagonismo (y voz) a otros sujetos y miradas fuera 
del formalismo de la academia y los indicadores que la miden, 
tejiendo puentes hacia una producción alternativa de saberes.
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Las formas de movimiento propias de la 
gran pausa están marcadas por, al menos, 
tres dinámicas concomitantes. La primera 
de ellas se asemeja al efecto del rayo, 
entendido como un gran impacto de 
alta intensidad y capacidad destructiva. 
La segunda asume la forma de onda, 
transmitida por las aguas del océano 
como un tsunami, de gran amplitud y de 
intensidad variable. La tercera se asemeja 
a un agujero en el espacio-tiempo, a 
un portal, a un atajo, a un agujero de 
gusano cósmico que acelera el cambio y 
produce un salto hacia un futuro lejano, 
desconocido e incierto.
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La gran pausa. 
Reflexiones para una praxis de lo 

urbano-regional
Luis Mauricio Cuervo González10

Este texto se ha escrito a dos tiempos: primero, con ocasión 
de un conversatorio convocado por la Asociación Colombiana 
de Investigadores Urbano Regionales (ACIUR) en abril de 
202011; después, para la publicación en julio de 2021 de lo 
inicialmente expuesto. Combina así las reflexiones originales 
presentadas en 2020, con observaciones recogidas entre las 
dos fechas mencionadas. Por tanto, se produce en el contexto 
de un largo periodo de confinamiento desencadenado por 
la pandemia de COVID-19, que en países como Colombia 
implicó severas medidas de restricción a la movilidad y a las 
actividades económicas y sociales, tomadas con el propósito 
de controlar el contagio y mitigar su impacto sobre la salud 
de la población.

En el tránsito de este momento de amplio desconcierto, y bajo 
(literalmente, aplastados por) una avalancha de sensaciones 
e informaciones, se quiso compartir algunas reflexiones 

10	 Doctor en urbanismo de la Universidad de París. Profesor de cátedra en las 
universidades del Rosario y Santo Tomás. ORCID https://orcid.org: 0000-0001-8008-1311. 
Correo electrónico: luis.cuervo@urosario.edu.co
11	 Retos contemporáneos de los estudios urbano-regionales.
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que desean interpelar la praxis de una comunidad como la 
conformada por la ACIUR, en las dimensiones de su práctica 
y de su teoría. En una primera sección se aborda la pregunta 
acerca de cómo denominar el momento, ¿catástrofe, tragedia, 
guerra?, justificando el por qué denominarlo como la gran pausa. 
En la segunda, se da paso a la reflexión, poniendo en evidencia 
sus puntos de partida: quién la hace, para quiénes y en qué 
momento preciso de una historia personal y compartida. En la 
tercera sección se destacan las oportunidades y los retos desde 
el quehacer, desde la práctica. En la cuarta, se hace un ejercicio 
semejante al de la sección anterior, pero ahora en la dimensión 
del pensamiento y de la producción de conocimiento. Se finaliza 
abordando la pregunta acerca del futuro y la durabilidad de los 
cambios que estamos experimentando.

La gran pausa

Hablar de pausa no significará, en este caso, aludir a alguna 
forma de quietud, o a una interrupción del movimiento. Se 
utilizará para indicar una perturbación en el ritmo, en el patrón 
de movimiento prevaleciente. Hablar de pausa tampoco será 
un llamado a la inacción; será, más bien, un compromiso con 
la reflexión sobre el devenir de la praxis de lo urbano regional.

¿Qué nuevo ritmo de cambio? 
¿Cuáles formas de movimiento?

Las formas de movimiento propias de la gran pausa están 
marcadas por, a lo menos, tres dinámicas concomitantes. La 
primera de ellas se asemeja al efecto del rayo, entendido como 
un gran impacto de alta intensidad y capacidad destructiva. La 
segunda asume la forma de onda, transmitida por las aguas del 
océano como un tsunami, de gran amplitud y de intensidad 
variable. La tercera se asemeja a un agujero en el espacio-
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tiempo, a un portal, a un atajo, a un agujero de gusano cósmico 
que acelera el cambio y produce un salto hacia un futuro lejano, 
desconocido e incierto.

Un rayo implica una gran descarga, de alto impacto, una catástrofe. 
En efecto, de acuerdo con los estimativos de producción y empleo 
que en el primer trimestre de 2021 se tenían acerca del 2020: 

[…] la CEPAL proyecta que en 2020 la tasa de pobreza extrema 
se situaría en un 12,5 % y la tasa de pobreza alcanzaría un 
33,7 %. Ello significa que a fines de 2020 habría en la región 
209 millones de personas pobres, 22 millones más que el año 
anterior. De ese total, 78 millones de personas se encontrarían 
en situación de pobreza extrema, 8 millones más que en 2019. 
(CEPAL, 2021, p. 98) 

Así mismo, para 2020 se estimaba una caída del 7,7 % del PIB de 
toda la región, un desempleo cercano al 20 % y unos crecientes 
índices de déficit fiscal y endeudamiento público externo.

Una onda se entiende como un fenómeno de gran amplitud e 
intensidad variable: en Colombia, por ejemplo, se traduce en 
un estallido social marcado por la frustración, el cansancio y 
la indignación, lo que significó más de seis semanas de paro, 
resistencia y también violencia y destrucción, pero también nuevos 
actores sociales, nuevas formas de expresión y movimiento, 
nuevas expectativas.

Un portal es un atajo en el espacio-tiempo, implica una 
aceleración del cambio y de la incertidumbre que desconcierta, 
pero que, al mismo tiempo, llama a la reflexión, no al pánico. Se 
requiere buscar una actitud, una posición generadora de valor 
agregado, que aporte nuevos recursos. En efecto, en medio 
de una catástrofe provocada por eventos de la naturaleza, 
por quiebres económicos o hechos sociales inesperados, 
el pánico es capaz de provocar más daños que el evento 
mismo. Sucede así en un concierto con público multitudinario, 
en donde un grito de incendio, un sonido estridente o un 
estallido provocan una reacción en cadena de la multitud 
que, sin saber con precisión lo que está sucediendo, imita 
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ciegamente a quienes huyen desesperadamente. Se produce así 
una estampida en la que, independientemente de la gravedad 
o levedad del origen que la ocasionó, hay caídas, pisoteos, 
heridos o, incluso, muertos. 

Esta situación es semejante a lo sucedido cuando un gran 
inversionista bursátil vende acciones en masa y provoca con ello 
una descolgada en los valores; este inesperado y probablemente 
inofensivo “estallido” es ampliamente imitado y puede 
desencadenar una descolgada generalizada de los precios de 
las acciones, una masiva destrucción de valor.

Así, hablar de la gran pausa en medio de la catástrofe económica 
y social desencadenada por la pandemia es un acto voluntario, 
probablemente voluntarioso, que, sin desconocer la intensidad 
del sufrimiento humano, ni los efectos del rayo, de la onda ni del 
portal, hace un llamado a la reflexión.

¿Quién, para quién 
y desde dónde se reflexiona?

La reflexión propuesta interpela a una comunidad; no es absoluta 
ni universal. La ACIUR agrupa profesionales con prácticas muy 
variadas, algunas desde el diseño y la gestión de la política 
pública, otras desde la docencia, o desde el ámbito de la 
producción de conocimiento. Involucra lenguajes variados, 
trayectorias diversas, agrupadas alrededor del deseo por 
entender la problemática de ciudades y territorios, así como de 
mejorar y consolidar capacidades de intervención y resolución 
de necesidades. Por tanto, frente a esta comunidad es imperioso 
referirse a las formas del hacer y del actuar, así como a los medios 
para conocer y explicar, interpelando teoría y práctica, al igual 
que sus estrategias de articulación.

En medio de este torbellino del rayo, la onda y el portal de tiempo, 
es por tanto pertinente preguntarse por las repercusiones de esta 
gran pausa sobre las formas de pensar y hacer ciudad y territorio.



53

Retos contemporáneos de los estudios urbano-regionales

La gran pausa y las formas de hacer ciudad y 
territorio: oportunidades y retos

Prevención, reconstrucción, resiliencia, son conceptos, prácticas, 
procedimientos y acuerdos con arraigo en lo urbano regional y 
de suma utilidad para un momento como el actual.

Prevención

“Nadie lo vio venir”, “nos tomó por sorpresa”, fueron algunas 
de las tantas expresiones de perplejidad manifestadas en 
los medios, por autoridades desconcertadas. Sin embargo, 
epidemiólogos, especialistas en salud pública e incluso 
personalidades globales, desde algún tiempo atrás, anunciaban 
el inminente peligro de algo como lo que efectivamente ocurrió. 
Había razones para preverlo, por eventos semejantes, ni siquiera 
distantes en el tiempo, sino durante lo corrido del siglo XXI 
(tabla 1). Es así como, por ejemplo, unos años antes, Martínez 
Hernández (2016, p. 1) lo anunciaba: 

La posibilidad cierta de que una epidemia de origen natural 
de grandes proporciones se propague por el planeta entero, 
así como la incertidumbre sobre la naturaleza segura de 
los procedimientos agrícolas, ganaderos, industriales y 
biotecnológicos que implican a microorganismos y sus toxinas, 
unidos a las potenciales acciones de naturaleza intencional 
asociadas, constituyen en su conjunto una de las mayores 
preocupaciones no abiertamente declaradas de todas las 
sociedades desarrolladas.
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Tabla 1 
Principales alertas sanitarias, 2000-2015

Tipo de 
pandemia Año Letali-

dad
Tasa de 
ataque

Mortali-
dad Zoonosis FIM CRP APS

SARS 2003 Alta Alta Baja Sí Sí Sí Sí

Gripe aviar 2005 Alta Baja Baja Sí Sí Sí No

Pandemia 
gripal (gri-
pe A)

2009 Baja Media Alta Sí Sí Sí Sí

Ébola 2014 Alta Alta Media Sí Sí Sí Sí

Virus zika 2015 Baja Alta Baja No Sí _ _

Fuente: Martínez Hernández (2016).
Notas a la tabla:
FIM: fuerte impacto mediático.
CRP: cese de responsables políticos.
APS: afectó a profesionales sanitarios.
Letalidad baja: <1 %.
Letalidad alta: >5 %.
Tasa de ataque alta: >10 %.
Mortalidad baja: cientos de fallecidos en total.
Mortalidad media: miles de fallecidos en total.
Mortalidad alta: decenas de miles o más.
Zoonosis: enfermedad transmitida desde reservorios animales. La pandemia gripal no es 
una zoonosis, si bien los fragmentos del genoma recombinante del nuevo virus pandémico 
p(H1N1) sí procedieron de virus animales (cerdo). El ébola y el SARS fueron zoonosis en 
su caso índice, después la transmisión fue interhumana.

Es cierto que, aparte del zika, el impacto de las otras alertas 
sanitarias del siglo XXI (tabla 1) fue leve en América Latina y 
el Caribe; no obstante, se anunciaba ya globalmente como un 
riesgo. En paralelo, desastres naturales de otro tipo, tales como 
huracanes, inundaciones, terremotos y sequías, desde hace 
tiempo poseen un impacto que se hace creciente en esta región, 
especialmente en el Caribe, tal y como se muestra en la tabla 2.
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Tabla 2 
Región Caribe, número de desastres por tipo, 1990-2017

Biológico 20

Geofísico 14

Inundación 111

Tormenta 237

Sequía 21

Desplazamiento de tierras 2

Otros 3

Total 408

Fuente: CEPAL (2019).

Esta presencia ha inducido la aparición y significativa presencia 
de políticas y de representaciones de la institucionalidad 
pública relacionadas con el tema. En 2019, CEPAL revisó 
153 políticas territoriales en la región, así como 27 planes 
nacionales de desarrollo. Del análisis cruzado de políticas y 
planes, se identificó un conjunto de 15 énfasis temáticos, al 
interior de los cuales la gestión ambiental y la prevención de 
riesgos ocupan un papel preponderante:

Estos énfasis son, en la práctica, muy numerosos y abarcan un 
amplio conjunto de perspectivas. Esa es otra razón más para 
hablar, como se hizo al principio, de riqueza y variedad en la 
manera en que la región aborda lo territorial en el momento 
actual. No obstante, de esa variada gama de opciones, se 
pueden destacar cuatro como características del momento 
actual: i) la gestión ambiental; ii) la gestión de riesgos y la 
resiliencia; iii) el ordenamiento territorial, y iv) el desarrollo 
rural. (CEPAL, 2019, p. 89)

Por último, pero no por ello menos importante, a nivel global 
existe un acuerdo, el Marco de Sendai (ONU, 2015), que 
orienta y estimula el desarrollo de prácticas, procedimientos e 
instituciones que se comprometan con la prevención y la gestión 
de riesgos naturales:
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Los acuerdos y declaraciones internacionales están diseñados 
para resolver problemas de cooperación global y pueden o 
no tener una naturaleza legalmente vinculante. A pesar de su 
carácter no vinculante, la Agenda 2030, la Trayectoria de Samoa 
y el Marco de Sendai refuerzan las normas internacionales 
existentes y proporcionan una plataforma de acción sobre 
problemas comunes. Además, fomentan la cooperación 
internacional sobre ese particular y contribuyen a fortalecer 
las plataformas de monitoreo existentes. Esos acuerdos 
pueden dar lugar a un compromiso nacional y tener efectos 
normativos, debido al aumento de la aceptación social de ideas 
y la consiguiente presión sobre los gobiernos, de modo que se 
produzcan cambios legislativos internos. (CEPAL, 2019, p. 64)

Estas prácticas, procesos, procedimientos, acuerdos e 
instituciones han desarrollado una experiencia valiosa en 
materia de prevención de desastres y gestión del riesgo, que 
aunque no ha estado tan vinculada a la prevención y gestión de 
desastres sanitarios como el actual, brinda un terreno fértil para 
el aprovechamiento de un conocimiento afín que, debidamente 
adaptado, podría aportar herramientas para el abordaje de 
futuros eventos como el ocasionado a raíz del COVID-19.

Reconstrucción

Los terremotos, incendios, huracanes, avalanchas, y toda la 
destrucción que dejan tras de ellos, plantean un dilema difícil 
de resolver, alrededor del cual lo urbano regional también ha 
desarrollado una experiencia que puede ser de utilidad para 
orientar los caminos de salida a la pandemia. El dilema se genera 
alrededor de las ideas de urgencia y oportunidad: por una 
parte, la urgencia de reconstruir parte o toda la infraestructura 
desaparecida y garantizar así la supervivencia de los pobladores 
y habitantes originales; por otra, la oportunidad de hacerlo sin 
repetir los errores del pasado o, simplemente, visualizando con 
precisión las nuevas necesidades tanto del presente como de la 
previsión del futuro:
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Los gobiernos responsables de la reconstrucción después 
de catástrofes enfrentan una serie extraordinaria de desafíos 
de gestión. El primer desafío es la compresión de las 
actividades en el tiempo y concentradas en el espacio, ya 
que ciudades construidas en el curso de décadas, si no siglos, 
se destruyen o dañan de improviso, y se deben reconstruir 
en una fracción del tiempo que se tardó en edificarlas. Esta 
tensión genera un segundo desafío: una aguda tensión entre 
velocidad y reflexión, ya que los diversos actores del proceso 
de recuperación en las comunidades afectadas tratan de 
tomar con urgencia decisiones bien pensadas y meditadas 
que aseguren recuperación óptima a largo plazo. Estos dos 
fenómenos generan un tercer desafío: la necesidad de acceder 
inmediatamente a una gran cantidad de dinero e información, 
las dos monedas más valiosas en la recuperación posterior a 
una catástrofe. (Johnson y Olshansky, 2013)

La destrucción generada por la pandemia, a diferencia de los 
desastres naturales, no es necesaria ni principalmente física. 
Se mueve más en el orden del uso de los espacios, y de los 
principios organizadores de las relaciones entre personas para 
la realización de actividades económicas y sociales. Se trata, 
por tanto, de reconstruir acciones y comportamientos y requiere 
intervenciones en órdenes diferentes a los exigidos por los 
procesos de reconstrucción material. Sin embargo, en este 
caso, como en el anterior, el conocimiento profesional, práctico 
y académico acumulado en esta materia por lo urbano regional 
no será directamente utilizable, aunque sí aportará experiencias 
que podrán iluminar la forma de proceder en el caso de la post-
pandemia. En efecto, la destrucción ocasionada por la crisis 
sanitaria es tanto física como moral, y la “reconstrucción” requiere 
considerar cuidadosamente lo que vale la pena preservar y 
aquello que, opuestamente, debería aprovechar para cambiarse. 
Adicionalmente, esto debe llamar a pensar acerca de la necesidad 
de entrenar a las instituciones y las organizaciones para reaccionar 
coordinadamente y con prontitud, es decir, se trata de pensar la 
instalación de un sistema de prevención y control de desastres 
que incorpore eventos sanitarios como el actual.
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Resiliencia

La respuesta a la pandemia impuso medidas de confinamiento 
y de distanciamiento físico para evitar el contagio, las cuales 
fueron muy severas y generalizadas en algún momento, 
selectivas y focalizadas en otro, de manera tal que durante más 
de un año impusieron restricciones a la comunicación cara a 
cara y al contacto personal. De este modo, todas las actividades 
que tuvieron la posibilidad utilizaron las nuevas tecnologías de 
información y comunicación, como la mejor alternativa para no 
interrumpir completamente el trabajo ni la vida social.

La posibilidad de trabajo a distancia se distribuyó muy 
desigualmente entre profesiones y tipos de actividad, abriendo 
una brecha entre los más y los menos educados. En el trabajo 
entre pares profesionales como los vinculados a la ACIUR, 
se impuso la necesidad de la comunicación a distancia, lo 
que obligó a ensayar algo semejante con sus interlocutores, 
“usuarios” o “beneficiarios”, con resultados muy desiguales. 
Así como aparecieron barreras y obstáculos, también se 
abrieron compuertas inesperadas. En efecto, opciones de 
trabajo a distancia, descartadas antes de la pandemia, ahora 
pasaron a considerarse factibles; las interacciones a distancia 
en redes y a través de aplicaciones variadas también se 
multiplicaron, e incluso podría decirse, se abarataron; la 
movilidad física se redujo, pero la cobertura geográfica de las 
interacciones se amplió, generando opciones de contacto ni 
siquiera consideradas previamente.

Independientemente de los resultados de corto y mediano 
plazo, esta situación impuso un reto que, si bien apareció hace 
bastante tiempo atrás, solo ahora se convirtió en ineludible: 
aprender a utilizar las plataformas de comunicación, de 
educación y de interlocución a distancia. Este reto implicó un 
significativo esfuerzo de capacitación y aprendizaje, destacando 
la importancia de ocuparse seria y sistemáticamente de 
continuar resolviendo, de ahora en adelante, dos necesidades 
permanentes: la de aprendizaje y actualización tecnológica 
constante, y la del descubrimiento de las infinitas oportunidades 
de creación y aprendizaje colectivo presentes en estas nuevas 
tecnologías.
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Si bien la comunicación a distancia crea barreras tecnológicas 
y enfría el contacto interpersonal, también abre posibilidades 
que pueden ampliar las opciones de la creación colectiva. Se 
aumenta, por una parte, la materia prima de la comunicación: 
puede circular una mayor y mejor calidad de información; hay 
variadas formas de almacenamiento e inventario de la misma; 
se pueden emplear medios gráficos, numéricos, sonoros y 
audiovisuales. Se generan variados canales de comunicación: 
bilaterales, multilaterales, horizontales, verticales, sincrónicos 
y asincrónicos, facilitando los momentos y las estrategias de 
diálogo e intercambio. Se abren posibilidades de registro de 
la información, permitiendo así su uso repetido, su repaso y su 
retransmisión a foros y redes que multiplican la cobertura de 
la comunicación. Finalmente, se ponen a disposición variadas 
formas de trabajo en equipo, de creación de textos, de foros 
y discusiones, con o sin moderación, que multiplican las 
posibilidades de producción en equipo.

Las nuevas posibilidades que abren estas opciones están, 
obviamente, sujetas a restricciones impuestas por el acceso al 
internet, por la desigual calidad de los dispositivos empleados, 
y por la muy diferente disposición de las personas al aprendizaje. 
Sin embargo, no debe pasarse por alto que ha sobrevenido un 
nuevo universo de formas de relación y de trabajo, respecto del 
cual estamos obligados a aprender constantemente, conocer sus 
limitaciones, y explotar al máximo sus posibilidades.

La gran pausa y las formas de pensar la ciudad 
y el territorio: oportunidades y retos

Esta gran pausa plantea también innumerables desafíos y 
complejos retos al conocimiento de la ciudad y del territorio, 
especialmente en el ámbito de sus relaciones con la salud pública. 
Aunque esta relación ya hace parte de importantes esfuerzos de 
conceptualización e investigación, los eventos por los que se 
transita en este momento sugieren realzar su importancia e, incluso, 
ampliar su ámbito y sus ambiciones. Se procederá en dos pasos, 
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explicando primero el espacio conceptual y práctico en el que se 
mueven las relaciones entre ciudad y salud pública, y destacando en 
segundo lugar, a partir de lo que hoy vivimos, aquellas novedades 
que sugeriríamos introducir en esta exploración.

¿Qué preguntarse?

En efecto, la pandemia ha puesto en tensión —a la forma del rayo, 
de la onda y del portal de tiempo— las tradicionales y, hasta antes 
de ella, consideradas formas “normales” de sociabilidad humana 
y urbana. Las maneras y los medios de movilización, las prácticas 
del contacto interpersonal, privado y público, y los usos del espacio 
público y privado han debido repensarse para mitigar el contagio, 
así como reconfigurarse para conciliar las necesidades, presentes 
y futuras, de la economía y de la salud pública.

Por esta razón, de la amplia gama de interrogantes que se 
podrían plantear, se destaca uno, particularmente prometedor 
en la exploración de las relaciones entre salud pública, ciudad y 
territorio: ¿cuáles son las formas de existencia de la sociabilidad 
humana, y cuáles sus impactos, actuales y futuros, sobre las 
condiciones de vida y de salud urbana?

En efecto, las formas de existencia de la sociabilidad humana 
constituyen el campo común a partir del cual es posible 
comprender las relaciones entre ciudad y salud pública. La 
ciudad, por su lado, es reconocida como ámbito privilegiado 
de construcción y ejercicio de la sociabilidad humana. La polis, 
denominación clásica de la ciudad griega, es una comunidad 
humana que comparte derechos y responsabilidades y articula 
a sus integrantes alrededor de una manera de ver, de vivir y de 
esperar del mundo:

Aristóteles propone una definición simple y bella: “La ciudad 
no es más que la asociación de seres iguales, que aspiran en 
común a conseguir una existencia dichosa y fácil” (1974, p. 
122). Su principio y su fin son los seres humanos. La igualdad 
entre ellos como punto de partida y fundamento; su dicha y 
felicidad como punto de llegada, como meta orientadora; el 
acuerdo, las aspiraciones en común, como principal medio de 
obtención. (Cuervo, 2012, p. 54)
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Por su parte, la salud y la higiene pública aparecen como una 
evolución del inicial concepto de higiene individual, entendidas 
como producto del comportamiento colectivo:

Higiene pública: Como definición, Quevedo (2004), citando 
a Hipócrates, la define como el conjunto de normas que 
deberán ser seguidas para mantener la salud y prevenir las 
enfermedades. […] Posteriormente, durante el crecimiento 
europeo y el aumento del comercio, se expanden también las 
epidemias, como la peste que proliferó en Europa en el siglo 
XIV. A partir de ello se empiezan a configurar medidas de 
“higiene pública” que iban más allá de los métodos y controles 
individuales. (Moreno, 2018, p. 71)

¿Qué nuevas exploraciones en la relación entre ciudad 
y salud pública desde la política y la gestión pública?

Hay dos ámbitos, no necesariamente novedosos, en los que, a 
partir de la experiencia de la gran pausa, sería importante insistir 
y ahondar. Por una parte, está el área de la política pública urbana 
y de salud pública y, por la otra, el campo de investigación 
acerca de los componentes de la salud colectiva urbana, sus 
interrelaciones y su integración con el desenvolvimiento general 
de la ciudad.

En cuanto a lo primero, vale comenzar subrayando la particular 
relevancia de lo urbano como ámbito de intervención en los 
temas de salud pública, tal y como desde los años noventa lo 
viene planteando la Organización Mundial de la Salud:

Un cuarto tema fue el de la política urbana y el rol de la salud. 
Parece ser que hoy, como en el pasado, la ciudad sería un 
nivel apropiado para focalizar los desarrollos en salud pública. 
Durante el siglo XIX en Europa y en Norteamérica fueron las 
ciudades las que, confrontadas a epidemias que arrasaron las 
poblaciones ya desnutridas que ocupaban viviendas precarias, 
respondieron al desafío. Muchos de los factores que tienen un 
impacto significativo sobre la salud están sometidos a normas, 
regulaciones y leyes que dependen de la política urbana. La 
vivienda, el agua potable, la contaminación del aire y del 
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agua, la provisión de alimentos, el control de las pestes y de 
los vectores de contagio de enfermedades, y el desarrollo de 
sistemas locales de trasporte, son ejemplos típicos de servicios 
para los que deberían ser adoptadas políticas urbanas. (WHO, 
1993, p. XIII)12

La consolidación de este campo de la política pública viene 
dándose desde tiempo atrás y se ha acompañado de movimientos 
a diferentes escalas que han resaltado su importancia, su 
multidimensionalidad y su amplitud:

Por otro lado, el reconocimiento del poder de acción local en 
la promoción de ciudades saludables, generó en Europa un 
movimiento de articulación de los alcaldes y representantes 
locales que se expresó a través de un conjunto de declaraciones 
de comprometimiento de estas autoridades europeas con la 
promoción de la salud para todos, basada en principios de 
sostenibilidad, igualdad, cooperación intersectorial, participación, 
accountability y solidaridad. En América Latina, la OPS ha 
promovido la movilización y articulación de alcaldes y autoridades 
locales en la promoción de la estrategia de municipios y 
comunidades saludables, generando una red regional de 
representantes de países, organismos, municipios y comunidades 
orientados a promover la salud. (Fleury, 2004, p. 5)

Por tanto, aunque este campo y sus intersecciones no son 
algo nuevo, la crisis del COVID-19 y sus severas consecuencias 
económicas y sociales han realzado este papel de la gestión 
local de la salud, así como la importancia de integrar las políticas 
públicas de salud urbana con el conjunto de las políticas de 
ciudad. De la misma manera, queda demostrada con elocuencia 
la necesidad de un trabajo multiescalar, de lo local a lo nacional 
y lo global. 

12	 A fourth theme was that of urban policies and health status. It seems that today, 
as in the past, the city may be an appropriate level at which to focus on developments in 
public health. In nineteenth century Europe and North America it was the cities that, when 
confronted by the epidemic diseases that ravaged undernourished populations living in 
squalid housing, responded to the challenge. Many of the factors that have a major impact 
on health are subject to rules, regulations, and laws that depend on urban policies. Housing, 
water supply, air and water pollution, food supply, the control of pests and disease vectors, 
and the development of local transport systems are typical examples of services for which 
sound urban policies must be adopted and applied (WHO, 1993, p. xiii).
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Como ha sido visible, encarar esta crisis ha significado desplegar 
una inmensa capacidad de coordinación de la política pública 
intersectorial, así como en los variados niveles de gobierno: 
local, regional, nacional y global. Se ha requerido de un gran 
compromiso, un inmenso esfuerzo de gestión e incorporación 
de actores públicos y privados, así como de un gran despliegue 
en la producción de información pertinente, oportuna y 
adecuadamente utilizada para la toma de decisiones en el manejo 
de la crisis.

Adicionalmente, esta crisis también puso en evidencia y 
subrayó algo que se entiende, pero no necesariamente se 
aplica desde tiempo atrás, y es el hecho de que la gestión de 
la salud colectiva urbana es una tarea que trasciende, de lejos, 
los estrechos límites del campo de la salud y de la prestación 
de los servicios de salud. 

Es necesario considerar el efecto en salud de las políticas que 
tradicionalmente no se perciben como políticas en salud, pero 
que tienen o pueden tener importantes implicaciones para 
esta. Tanto así que pueden afectar la salud física y la salud 
mental de las personas y al tejido social de los habitantes de 
una ciudad. (Moreno, 2018, p. 24)

De todo lo anterior derivan nuevas preguntas de investigación, 
nuevos desafíos de conocimiento, así como un énfasis 
renovado en otros que ya estaban siendo emprendidos. 
Para empezar, el seguimiento, sistematización y evaluación 
de experiencias de gestión pública de la pandemia aparece 
como un campo de la mayor importancia, necesario para 
derivar los aprendizajes en materia de manejo, identificar 
las innovaciones institucionales, y precisar los errores y 
aciertos. Este tipo de investigaciones será indispensable 
para decantar la experiencia y proponer estrategias de 
preparación ante peligros semejantes que, con muy alta 
probabilidad, sobrevendrán en el futuro. Estos aprendizajes 
y esta experiencia, como se planteó en la sección anterior, 
deberían mirarse en estrecha interrelación con lo ya aprendido 
en materia de prevención y gestión de desastres, así como de 
reconstrucción urbana y territorial ante eventos catastróficos. 
Adicionalmente, algo semejante sucede en el ámbito de la 
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definición de la salud pública como tal, de sus contenidos, de 
las interrelaciones entre sus elementos, aspectos que serán 
abordados en el siguiente apartado.

¿Qué nuevas exploraciones en la relación entre 
ciudad y salud pública, desde la definición de los 

límites de lo que se entiende por salud pública 
urbana y de sus interconexiones con el desarrollo 

urbano en general?

La definición de los límites de lo que se entiende por salud 
pública urbana cambia a lo largo del tiempo, se adapta 
a las nuevas circunstancias y desafíos. Un choque como 
el experimentado por los impactos de esta pandemia 
difícilmente dejará inalteradas estas definiciones, y deberá 
alentar un provechoso debate acerca de la comprensión de 
los factores y los procesos detrás de la aparición de las nuevas 
problemáticas.

Según la OMS, en el tránsito de las décadas de 1980 a 1990, las 
preocupaciones por la salud pública pasaron de ser eminentemente 
rurales a principalmente urbanas:

La selección de la salud urbana como objeto de las discusiones 
técnicas de la cuadragésima cuarta Asamblea de la Organización 
Mundial de la Salud, representó un punto de inflexión 
significativo. Marcó el reconocimiento explícito por parte de la 
Organización Mundial de la Salud acerca de la crisis sanitaria de 
las ciudades, e indicó un giro de énfasis en el pensamiento en 
materia de salud pública. Previamente hubo una preocupación 
casi exclusiva en los problemas de salud de las áreas rurales. 
(WHO, 1993, p. 1)13

En ese mismo documento y momento se reconoce la necesidad 
de distinguir las patologías propias de los países desarrollados 

13	 The selection of urban health as the subject of the Technical Discussions at the 
Forty-fourth World Health Assembly was a highly significant turning-point. It marked the 
explicit recognition by the World Health Organization of the impending health crisis in 
urban areas, and indicated a distinct shift of emphasis in public health thinking. Previously, 
there had been an almost exclusive preoccupation with the problems of health in rural 
areas (WHO, 1993, p. 1).
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y en desarrollo. Por ejemplo, se mencionan temas sobresalientes 
como la contaminación, la decadencia urbana, el deterioro de la 
infraestructura y el envejecimiento de la población, al igual que el 
debilitamiento de las redes de apoyo social, como los ingredientes 
característicos de la problemática de la salud urbana en los países 
desarrollados. Como expresión de todo lo anterior, se presenta un 
conjunto de enfermedades que resultan características: 

Las consecuencias sobre la salud de la pobreza en las ciudades del 
mundo desarrollado incluyen una alta incidencia de los ataques 
cardiovasculares, el cáncer, el abuso de las drogas y del alcohol, 
los accidentes, la violencia y las enfermedades de transmisión 
sexual, incluyendo el VIH y el sida. (WHO, 1993, p. 4)14 

Al mismo tiempo, en los países en desarrollo, los problemas de 
salud se asocian, más que con la decadencia de las ciudades, 
con la brecha surgida entre la velocidad del crecimiento de 
sus poblaciones y de sus necesidades, y las capacidades de las 
infraestructuras urbanas y de los sistemas de salud para responder 
a la explosiva demanda: 

En las ciudades del mundo en desarrollo, se presenta una 
alta incidencia de estas condiciones junto con problemas 
tradicionales de salud, tales como altas tasas de mortalidad 
maternal, perinatal e infantil, así como de mortalidad infantil 
provocadas por enfermedades e infecciones parasitarias. 
(WHO, 1993, p. 4)15

En el momento actual, y pensando especialmente en el caso de 
las ciudades de los países en desarrollo, el campo de los desafíos 
pertinentes a la salud pública se ha ampliado por el ingreso de 
los problemas que, para los años noventa, se mencionaban como 
propios de las ciudades de los países desarrollados. Como si fuera 
poco, se han sumado patologías como la obesidad, la violencia 
y, más recientemente, las grandes epidemias:

14	 The health consequences of poverty in the cities of the developed world include a 
high incidence of heart disease and stroke, cancer, drug and alcohol abuse, accidents, violence, 
and sexually transmitted diseases, including HIV infection and AIDS (WHO, 1993, p. 4).
15	 In the cities of the developing world, a high incidence of these conditions exists 
alongside traditional health problems such as high maternal, perinatal, infant, and child 
death rates and infections and parasitic diseases that have thrived under squalid urban 
conditions (WHO, 1993, p. 4).
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Estallidos sociales como el de los chalecos amarillos en Francia, 
las protestas en Hong Kong, en Santiago y otras ciudades de 
Chile, alzaron la dignidad como bandera y en medio de una 
furia desenfrenada16. A su lado y en aparente desconexión, 
duran y maduran realidades de sociabilidad destructiva 
honda e inquietante: cerca de 100 mil homicidios y casi 4 
mil feminicidios, del continente latinoamericano ingenua o 
cínicamente llamado “en paz”. Sociabilidad de hoy que sienta 
las bases de la del mañana a través del maltrato infantil como 
tragedia. Sensación de indignidad y relaciones de agresión 
que deberíamos entenderlas como parte integrante de un 
mundo subjetivo interior marcado por una amplia presencia 
de enfermedades mentales y depresión. (Cuervo, 2020, p. 2)

16	 La canción de Soda Stereo en 1988 y el libro de Daniel Matamala (Ediciones 
Diego Portales, Catalonia, UDP Escuela de Periodismo, Santiago de Chile, 2019) hablan 
ambos de la ciudad de la furia.
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Tabla 3 
La ciudad de la furia y sus problemas de salud pública

Manifestaciones sociales del descontento: “2019 fue un año de agitación en 
muchos países de América Latina y el Caribe. […] horrendas demostraciones 
públicas de violencia en México […] crecientes combates entre grupos cri-
minales de Colombia que intentan retomar el control tras la retirada de las 
FARC […] aumento de las masacres en Honduras, la región fue de nuevo una 
de las más violentas del mundo el año pasado” https://es.insightcrime.org/
noticias/analisis/balance-homicidios-2019/

Nuevas patologías sociales: “Se puede afirmar que el número de feminicidios 
[en América Latina y el Caribe] para el año 2018 ha sido a lo menos de 3529 
mujeres” (CEPAL, Observatorio de Igualdad de Género) https://oig.cepal.
org/es/indicadores/feminicidio

Formas de agresión altamente destructivas: “Una cuarta parte de todos 
los adultos manifiestan haber sufrido maltratos físicos de niños. Una de 
cada 5 mujeres y 1 de cada 13 hombres declaran haber sufrido abusos 
sexuales en la infancia. El maltrato infantil causa alteraciones en la salud 
mental y física que perduran toda la vida” (Organización Mundial de la 
Salud: https://www.who.int/es/news-room/fact-sheets/detail/child-mal-
treatment)

Serio deterioro de los equilibrios subjetivos: “Hay una gran variedad de 
trastornos mentales […] En general, se caracterizan por una combinación 
de alteraciones del pensamiento, la percepción, las emociones, la con-
ducta y las relaciones con los demás […] la depresión, el trastorno afectivo 
bipolar, la esquizofrenia y otras psicosis, la demencia, las discapacidades 
intelectuales y los trastornos del desarrollo, como el autismo” (Organiza-
ción Mundial de la Salud: https://www.who.int/es/news-room/fact-sheets/
detail/mental-disorders)

La ampliación de los contenidos propios de la salud urbana hoy 
no se produce sin polémica. Aunque la enfermedad mental, la 
depresión e incluso el suicido son fácilmente aceptables por los 
especialistas como parte del nuevo campo de la salud urbana, no 
sucede lo mismo con el caso de la violencia. Para enfoques como 
el propuesto por la OMS, así como por el médico estadounidense 
Gary Slutkin, promotor del modelo cure violence, la violencia se 
entiende como una enfermedad contagiosa, protagonista de la 
más letal forma de alteración urbana:

Desde el pensamiento de Gary Slutkin, la violencia es el 
mayor problema de salud pública en la actualidad, pero es 
la única epidemia en la que el sector de la salud no lidera la 

https://es.insightcrime.org/noticias/analisis/balance-homicidios-2019/
https://es.insightcrime.org/noticias/analisis/balance-homicidios-2019/
https://oig.cepal.org/es/indicadores/feminicidio
https://oig.cepal.org/es/indicadores/feminicidio
https://www.who.int/es/news-room/fact-sheets/detail/child-maltreatment
https://www.who.int/es/news-room/fact-sheets/detail/child-maltreatment
https://www.who.int/es/news-room/fact-sheets/detail/mental-disorders
https://www.who.int/es/news-room/fact-sheets/detail/mental-disorders
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respuesta, al ser un problema global trascendental debido a 
la muerte y lesiones que causa y los profundos efectos del 
trauma en individuos, comunidades y países. Enfermedad 
que destroza la salud física, psicológica, social y económica 
de todos los pobladores en las áreas afectadas donde se 
concentra geográficamente, que, sin lugar a dudas, reduce la 
esperanza de vida y bloquea las oportunidades alrededor de 
esa comunidad. (Ordóñez, 2020, p. 12)

Adicionalmente, su importancia y pertinencia ha sido sancionada 
a través de declaraciones y acuerdos movilizados por la 
Organización Mundial de la Salud:

La Asamblea Mundial de Salud en la resolución WHA 49-25 
adoptada en 1996 declara a la violencia como un problema 
fundamental de salud pública y se define como “uso intencional 
de la fuerza o poder físicos, amenazante o real, en contra de 
uno mismo, de otra persona o en contra un grupo o comunidad, 
que resulte o tenga una alta posibilidad de resultar en heridas, 
muerte o daño psicológico, disfunciones o privaciones”. (OMS, 
1996)

No obstante, el debate queda y seguirá abierto. En efecto, para 
otros especialistas, calificar la violencia como enfermedad e 
integrarla al ámbito de estudio e intervención de la salud pública 
urbana, no es aceptable. Greene (2018, citado en Ordóñez, 2020, 
p.16) critica la idea de que la violencia homicida sea considerada 
como una enfermedad contagiosa cuando afirma “que no 
existe nada como una bacteria, virus, parásito o patógeno de 
la violencia”. Esta violencia homicida se atribuye más bien a 
contextos concretos de privación y opresión que enfrentan los 
residentes de las áreas donde ella se concentra.

En conclusión, los contenidos y límites que definen el campo 
de la salud pública urbana están en permanente movimiento y 
se diferencian de acuerdo con las condiciones específicas del 
lugar. Hay problemáticas que fueron propias de las ciudades 
de los países desarrollados hasta el final del siglo XX, y que 
hoy hacen parte de los desafíos de salud confrontados por las 
ciudades de los países en desarrollo. A las patologías sanitarias 
derivadas de las insuficientes infraestructuras urbanas, se 
agregan hoy las enfermedades coronarias, mentales, la obesidad 
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y las expresiones psicosociales más agudas como la violencia 
(callejera, intrafamiliar y de género), el consumo de drogas 
(con la indigencia, la mendicidad y la delincuencia que le son 
asociadas) y el suicidio. Como si esto fuera poco, durante el 
siglo XXI reaparecieron con fuerza enfermedades epidémicas 
que, hasta el momento, habían impactado principalmente a los 
países de Asia, África y Europa, y que luego, con el COVID-19, 
ingresaron con toda crudeza en América Latina.

Así como el organismo humano es un sistema de sistemas, la 
ciudad opera como un conjunto complejo que requiere ser 
entendido en sus más amplias interrelaciones. Se pone así en 
evidencia la necesidad de darle a esta problemática de la salud 
pública una especial relevancia, ahondar en el conocimiento de 
sus componentes e interrelaciones y articularla al conocimiento 
de las dimensiones sociales, económicas y políticas de 
la ciudad. Por tanto, parecen ser de especial interés las 
investigaciones que planteen un estado del arte en los dos 
ámbitos mencionados y contribuyan a identificar las preguntas 
y temas de investigación más prioritarios.

Y, después de la gran pausa, ¿qué?

Aunque no es el propósito de este texto, es normal que surja la 
pregunta acerca de la durabilidad de los cambios producidos 
durante el COVID-19, de si su impacto será de largo o muy 
corto plazo. La respuesta es breve y simple: ¡imposible saberlo! 
No obstante, parece interesante acudir a algunos aportes de la 
teoría urbana para entretejer pistas de respuesta o, por lo menos, 
buenas hipótesis.

En una de sus obras más ambiciosas, Peter Hall plantea que uno 
de los desafíos más permanentes y complejos de la ciudad es el 
de mantener la cohesión de los amplios, variados y divergentes 
procesos que marcan su dinámica: 

El desorden esencial de la ciudad tiene al menos dos orígenes. 
Uno de ellos es el tamaño de las grandes ciudades que significa 
complejidad. […] Pero el orden urbano es un asunto que va más 
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allá del orden físico; es también, de manera más importante, un 
orden social y moral. No se trata solamente de la gran cantidad 
de gente que alojan las ciudades, sino que contienen muy 
diversos tipos de gente, diferentes en su origen, raza, clase, 
riqueza y, en prácticamente todos los aspectos importantes, 
viviendo en medio de una casi infinita complejidad social. (Hall, 
1998, pp. 611-613).

En efecto, la infraestructura colectiva urbana, los soportes 
materiales presentes y futuros de la ciudad (proyectos) se 
cuentan entre los más visibles y efectivos pegamentos sociales. 
Sin desconocer su importancia, pero teniendo en cuenta las 
características de la crisis desatada por el COVID-19, es de 
particular relevancia destacar el papel que Hall reconoce a un 
conjunto de intangibles que contribuyen a la cohesión del todo 
urbano, los cuales se agrupan bajo el término y la idea de orden 
social y moral:

Se trata de explicar el proceso en lo más básico y mecánico. 
Pero, como ya se argumentó, el mantenimiento del orden 
urbano fue mucho más profundo que aquello. Conllevó 
también la creación y preservación de un orden moral: un orden 
que debería llevar a millones de seres humanos, a pesar de 
que no se conozcan unos a otros ni se pertenezcan entre sí, a 
algún tipo de solidaridad social, no solamente por el temor al 
castigo, sino también por un sentido superior de pertenencia. 
En una palabra, involucra un proceso de construcción social, 
un sentido de orden social compartido. (Hall, 1998, p. 617)

Como se afirmó previamente, la ciudad como plataforma de la 
sociabilidad humana ha sido puesta a prueba a través de la crisis 
sanitaria, de sus consecuencias y de las estrategias públicas y 
privadas de gestión y mitigación. Como parece demostrarlo 
el estallido social desatado en Colombia durante cerca de seis 
semanas a lo largo del primer semestre de 2021, cualquier tipo 
de orden moral que hubiera prevalecido previamente al mismo 
está siendo cuestionado e intenta “restablecerse” a través de vías 
divergentes, con una prevalencia o unas formas de articulación 
imposibles de predecir en torno al temor, o la reconstrucción 
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de valores de solidaridad acordes con el cansancio y las nuevas 
expectativas. De esta prevalencia y expectativas dependerá, en 
buena medida, la durabilidad o fugacidad de los cambios que han 
sido experimentados durante este portal de tiempo que hemos 
denominado la gran pausa.
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Introducción

l texto aquí presentado deriva de mi participación 
en el conversatorio de la Asociación Colombiana de 
Investigadores Urbano Regionales (ACIUR) del 24 de 
abril de 2020, titulado: “Retos contemporáneos de los 

estudios urbano-regionales: reflexiones en tiempo de crisis”. En 
una intervención de unos veinte minutos al lado de mis colegas 
y amigos Adriana Parias y Luis Mauricio Cuervo, se trataba de 
plantear algunas ideas acerca del impacto de la crisis sanitaria 
mundial sobre las ciudades y por tanto en el devenir de los 
estudios urbanos, regionales y territoriales en el país. Este 
conversatorio se desarrolló un poco más de tres meses después 
de la detección de los primeros brotes de COVID-19 y un mes 
después de la aplicación de las primeras medidas generales 
tomadas para enfrentarla (la enfermedad fue declarada como 
pandemia el 11 de marzo, y en Colombia se decretó la primera 
cuarentena a partir del 24 de marzo), situación que afectó el 
mundo entero y lo sigue afectando a nivel sanitario y económico 
con una crisis de amplitud excepcional. 

Era un momento bastante inédito, de mucha preocupación, 
emociones y tensiones, inclusive angustias y miedos, aunque 
por un lado en la historia de la humanidad ha habido varias 
epidemias y pandemias muy graves18 y por el otro algunos 

18	 Es importante recordar estos datos: entre 1346 y 1353, la llamada peste o muerte 
negra cobró entre 75 y 200 millones de víctimas en Europa (entre el 40 % y 60 % de la 
población), Asia y África. Entre el siglo XV y el XVIII, la viruela circuló en América (en 1520 
los indígenas fueron diezmados por ella), y se presentaron una decena de epidemias de 
peste en Europa. Durante el siglo XIX hubo seis pandemias de cólera, en especial una muy 
fuerte que a mediados de ese siglo provino de la India. En el siglo XX e inicios del XXI, 
entre 1918-1919, la pandemia de gripe española causó de 50 a 100 millones de víctimas; 
entre 1957 y 1958, la gripe asiática (virus H2N2) mató a cerca de dos millones de personas; 
diez años después, la gripe de Hong Kong cobró un millón de víctimas; entre 1976 y 1994-
1996 y 2013-2016, el ébola afectó fuertemente África; desde 1981 hasta hoy, la pandemia 
de VIH ha causado más de 36 millones de muertes; y en 2009-2010, la pandemia de gripe 
A(H1N1) también tuvo fuerte impacto (para más detalles ver Castañeda Gullot y Ramos 
Serpa, 2020; Pagani Balletti, 2020).
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científicos lo habían anunciado anteriormente. Pero también fue 
interesante ver cómo a partir de entonces han circulado ideas19 
con la pretensión de volver a pensar el mundo, en algunos casos 
ya no solo considerando a los seres humanos, sino a todos los 
seres vivos con sus interdependencias, sus lógicas y modos de 
regulación, hasta plantear nuevos paradigmas epistemológicos. 

Es así como durante estos primeros meses, en un tiempo bastante 
corto, mucho se expresó de distintas formas y con un impulso muy 
particular. Tampoco era algo nuevo, pues ya se han presentado 
este tipo de búsquedas en otras circunstancias críticas, pero las 
ideas surgidas de ese momento han sido bastante especiales, a 
la vez con balances muy preocupantes y propuestas novedosas. 
De eso traté de dar cuenta en este conversatorio, mostrando 
a partir de una revisión de varios textos cómo la pandemia 
visibiliza y acentúa las condiciones de vida urbana de las clases 
populares, y cómo se podían plantear proyecciones, algunas 
preocupantes, otras alentadoras (con la percepción de que esta 
fuerte crisis podría llevar a concientizar a quienes tienen el poder 
de hacer algún cambio en sus discursos y prácticas). Tenía la 
preocupación de que, si bien se confirmaba lo demasiado poco 
que se había hecho desde el sector público para solucionar el 
acceso a la vivienda, los servicios, la movilidad, los recursos de la 
ciudad (situación que proviene de varios factores), las propuestas 
planteadas desde los estudios urbanos y territoriales críticos, o 
incluso las experiencias concretas para tratar de mejorar esta 
situación a lo largo de más de medio siglo, podrían ser bastante 
afectadas, fragilizadas, en esta coyuntura.

Ahora bien, en el momento en que se redacta este texto, es decir 
un año largo después de dicho conversatorio, se ha desarrollado la 
pandemia con efectos sanitarios, económicos y sociales muy graves, 
previstos o no. Y si bien las críticas sobre las políticas públicas y 
las estrategias del sector privado tuvieron cierta resonancia, las 
propuestas de parte de los estudiosos de la ciudad y los territorios 
siguen difusas. Con el fin de escribir el presente texto estuve 

19	 Estuve revisando medios nacionales e internacionales, en especial franceses, 
principalmente el diario Le Monde, el cual no solo cubrió muchos aspectos de la evolución 
de la pandemia en Francia y el mundo sino que también abrió espacio para muchos análisis 
de distintas perspectivas. 
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revisando los materiales que había reunido y trabajado para 
mi intervención, y me di cuenta de que era necesario evocar 
avances directamente relacionados con la gestión de la crisis 
sanitaria (por ejemplo, el proceso de vacunación), así como 
relatos de experiencias y reflexiones en torno a las formas 
de enfrentar la crisis y los múltiples efectos derivados que 
aparecieron entretanto. Además, al igual que en otros países 
latinoamericanos, como Chile en los últimos años, Colombia 
estuvo viviendo otra profunda crisis, social esta vez, con un paro 
que duró varias semanas a finales del primer semestre del 2021 y 
tuvo importantes desarrollos callejeros de una extrema violencia, 
al tiempo que otros bastante creativos y muy relacionados con 
las condiciones de desigualdad de clase, raza y género que viven 
muchos países en el mundo, y en especial en Latinoamérica.

Lo que quisiera compartir aquí es una gran preocupación por 
nuestro futuro: ¿en qué medida esta crisis es percibida o no 
como una oportunidad para pensar un habitar menos desigual 
y construir una visión del mundo, de la ciudad y los territorios, 
innovadora, que permita superar las desigualdades existentes y 
acentuadas, así como las numerosas amenazas que derivan de 
las crisis contemporáneas, no solo la sanitaria, la económica, la 
social o la cultural, sino también la ambiental?

En este texto presento, en primer lugar, la forma como se han 
desarrollado los diagnósticos sobre la evolución de la pandemia, 
cuáles han sido las principales medidas para enfrentarla y cómo 
estas han sido percibidas; luego, desde una perspectiva urbana 
y territorial, reviso los efectos de la pandemia en las prácticas 
espaciales y la manera en que situaciones de desigualdad 
estructural han sido exacerbadas en este contexto; finalmente, 
abordo la cuestión acerca de cómo esta situación de crisis puede 
generar distintas formas de pensar el tiempo post-pandémico, 
desde una clase de retroceso, amenazando los pocos avances que 
se habían logrado en contra de una cada vez más fuerte alianza 
entre lo económico y lo público, desfavorable a la mejoría de lo 
social y al acceso a la vivienda y los recursos de la ciudad, hasta la 
conciencia de que el momento constituye una oportunidad para 
construir alternativas integrales que articulen el tema sanitario 
con las cuestiones cada vez más centrales de las desigualdades 
sociales y el cambio climático.
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Entre diagnósticos en vivo, medidas 
controvertidas y comentarios múltiples

A medida que todos y todas hemos vivido esta pandemia y 
sus efectos, a veces con mucho dolor, se ha ido tratando de 
observar, medir y analizar, entre subjetividad y objetividad, este 
fenómeno planetario. Antes de referirnos a algunos aspectos de la 
literatura que apareció y se desarrolló en los tres primeros meses 
de la pandemia, en tanto que rápidamente se establecieron 
seguimientos epidemiológicos, voy a recordar en primer lugar 
cuál fue su magnitud hasta hoy, siguiendo el número de casos 
contagiados y fallecimientos y sus variaciones a lo largo de casi 
18 meses, desde enero del 2020 hasta agosto del 2021, a nivel 
mundial y nacional, y luego indagaré qué se ha hecho para tratar 
de controlarla desde el sector público.

A continuación se presentan datos recientes, pues, en el momento 
del conversatorio de referencia aquí, no teníamos idea de cómo 
iba a evolucionar la situación, solo sabíamos que era grave y 
mundial, usando cada vez más el término de pandemia. La fuente 
es de la Universidad Johns Hopkins (https://coronavirus.jhu.edu/), 
la cual hace un seguimiento diario cuya confiabilidad es variable, 
pues depende de la de las fuentes locales.

Al revisar en primer lugar el historial acumulado diario de casos 
y muertes a nivel mundial, observamos mejor lo que hemos 
vivido directamente, con tres picos, siendo el último el más 
alto, mientras el proceso de vacunación resulta lento y bastante 
desigual de un territorio a otro (ciudad, región, país, continente) 
y aparecen nuevas variantes del virus (entre ellas las llamadas 
Delta y Mu para el caso colombiano), a menudo anunciadas 
como más fuertes que las primeras. Hasta finales de agosto del 
2021, la pandemia ha afectado a 212,5 millones de personas 
en el mundo y ha causado al menos la muerte de 4,4 millones. 
En el caso de Colombia, la misma fuente nos indica que, a la 
fecha del 23 de agosto, se reportaron 4 900 000 casos y 124 000 
muertes. Los picos han tenido una amplitud un poco distinta 
a los del nivel mundial, pero se han presentado en momentos 
parecidos.

about:blank
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En el caso de Bogotá, a la misma fecha de agosto, el total de 
casos es superior a 1 400 000, y las muertes superan las 27 000. Es 
interesante volver retrospectivamente a un informe del 23-24 de 
enero de 2021, o sea al principio del segundo pico, en el cual se 
mencionan no solo los datos de casos y muertes, sino también 
de la ocupación de las unidades de cuidado intensivo (UCI), 
pues en ese momento del pico este dato era muy preocupante, 
dado que la falta de UCI planteaba el problema de la capacidad 
de atención para todos los pacientes (Redacción Bogotá, 2021). 
En este mismo informe se presentan otros datos sobre Bogotá 
al considerar otra escala, la de las localidades, siendo las más 
afectadas las de la periferia occidental, suroccidental y norte20. 
Es así como, según El Espectador, a la misma fecha de enero de 
2021 se constata que 

De forma sectorizada, Suba, con 81 043 casos (5946 activos), 
es la localidad con más casos registrados. El escalafón de las 
cinco localidades más afectadas lo completa Kennedy, con 
72 721 registros (4827 activos); Engativá, 61 773 (4413 activos); 
Bosa, con 42 029 (2523 activos), y Usaquén, donde se han 
dado 38 256 contagios (2823 activos). (Ojeda, 2021, enero 25) 

Gracias a otra fuente, SaluData - Observatorio de Bogotá 
(saludcapital.gov.co), de la Secretaría de Salud del Distrito 
Capital (D. C.)21, también se puede hacer el seguimiento diario 
de muchos otros tipos de datos: edad y sexo de los afectados, 
lugar de residencia, no solo por localidad sino también por estrato 
socioeconómico. Por otro lado, si bien no fue así al principio 
de la pandemia, luego se pudo constatar que, en los estratos 
bajos (1 y 2), la tasa de muertes por COVID-19 por cada 100 000 
habitantes es la más alta.

20	 Hay que tener en cuenta que estas localidades están también entre las más 
pobladas; en este sentido, faltaría presentar los datos de otra manera, tal como aparece en 
los de la U. Johns Hopkins, asociada al número de casos/fallecimientos por cada 100 000 
habitantes (ahora un millón), lo cual permitiría una mejor comparación. Así procedió 
enseguida la fuente SaluData de la Secretaría de Salud del Distrito Capital.
21	 SaluData. Casos confirmados de Covid-19.
https://saludata.saludcapital.gov.co/osb/index.php/datos-de-salud/enfermedades-
trasmisibles/covid19/

https://saludata.saludcapital.gov.co/osb/
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Las medidas adoptadas hasta el momento han sido bastante 
diversas, dependiendo del país y el contexto, pero han dominado 
las de bioseguridad, el seguimiento de la propagación del 
virus, la aplicación de pruebas, la inmunidad de rebaño, el 
confinamiento con varias modalidades, los toques de queda, 
las autorizaciones para acceso y uso de lugares y transportes 
públicos, la suspensión de clases con alumnos y estudiantes, 
pasando de la modalidad presencial a la virtual, lo cual generó 
grandes dificultades. Los gobiernos a nivel nacional y municipal, 
así como los organismos de carácter internacional, principalmente 
la Organización Mundial de la Salud (OMS), pudieron plantear 
estas medidas desde distintas aproximaciones: autoritaria, 
participativa, desde arriba o abajo, descentralizada, consultando 
o no comités científicos conformados especialmente para 
enfrentar la situación, con aprobación, sometimiento o rechazo 
de parte de la población, siendo en algunos casos fuente de 
rivalidades entre gobernantes de escala distinta (por ejemplo, 
entre los de la nación y los de los municipios grandes).

Para muchos gobernantes, esto ha sido un desafío que nunca 
o muy poco habían experimentado, y mientras la gestión de 
algunos ha sido clara, pero no sin dificultades, la de otros lo 
ha sido de manera confusa. Por otra parte, pudieron darse 
valoraciones positivas o, al contrario, negativas, y tanto las unas 
como las otras pudieron haber cambiado en el tiempo, más aún 
cuando se observaron reorientaciones en las decisiones del 
sector público, o porque los mismos ciudadanos abordaron la 
situación de otra manera. Y cuando ya se logró tener las vacunas 
(en un tiempo muy corto con respecto a otras en el pasado), 
también la gestión de los planes de vacunación ha resultado 
bastante variable, en todas sus distintas etapas (descubrimiento 
y fabricación de vacunas, acceso a ellas, mercantilización, 
competencia entre las empresas farmacéuticas y a veces entre los 
gobiernos, los programas de vacunación misma y la aplicación 
obligada en varios países, con la consecuente aceptación o 
rechazo por parte de algunos grupos de ciudadanos).

En el caso de Colombia, al inicio se suspendieron los eventos 
públicos masivos, el tráfico de cruceros, y luego, una vez 
adoptado el confinamiento, se aplicaron distintas estrategias para 
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reducir los movimientos de las personas, según el último número 
de la cédula, o con medidas de “pico y género” en el espacio 
público y de “pico y cédula” en el acceso a comercios y servicios, 
más las restricciones aplicadas a las personas mayores de setenta 
años, que algunos de los ciudadanos concernidos han invocado 
como una forma de discriminación. Además, en el caso del D. 
C. se han territorializado estas medidas, aplicándolas en ciertas 
localidades durante ciertos periodos. Hubo también cambios a 
partir del segundo semestre de 2020, bajo el efecto de la tensión 
entre lo sanitario y lo económico22.

Como lo señalé al principio de este texto, no estamos ante 
la primera pandemia o epidemia de fuerte mortalidad y 
morbilidad; sin embargo, esta situación ha provocado y sigue 
provocando un cubrimiento mediático impresionante por su 
magnitud y la gran diversidad de sus temas de interés. Es así 
como, entre enero y abril del 2020, en muchas partes se escribió 
intensamente sobre el tema, por lo que circularon textos muy 
interesantes desde puntos de vista muy diversos, en relación a 
la crisis económica, social y ambiental (ver en especial Sopa de 
Wuhan y Nueva Sociedad, compilaciones de textos elaborados 
por pensadores e investigadores de muchas disciplinas, no solo 
de Latinoamérica sino también de partes de Europa, Asia y 
Estados Unidos). Algunas de estas reflexiones estuvieron muy 
relacionadas con planteamientos anteriores acerca del cambio 
climático y sus múltiples consecuencias (ya que se relaciona con 
cierta claridad el surgimiento de los virus con la deforestación, 
la cual contribuye también fuertemente al cambio climático). 

Estos textos ofrecen varios tipos de testimonios y comentarios 
sobre las vivencias mismas, a veces basados en conocimientos 
producidos en la inmediatez. Hay aportes de tipo periodístico 
pues, a pesar del confinamiento, con las precauciones y los 
créditos que les permiten hacerlo, algunos periodistas han tratado 
de recoger testimonios sobre las nuevas condiciones de la vida 
cotidiana de la mayoría de los grupos sociales y poblacionales, 

22	 En la plataforma del programa de investigación Modural (ANR - U. Rennes 2) 
sobre movilidad cotidiana en dos ciudades latinoamericanas, Bogotá y Lima, se encuentra 
el registro sistemático de las medidas tomadas, además de comentarios sobre ellas (https://
modural.hypotheses.org/covid-19).

about:blank
about:blank
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mientras los científicos sociales, si bien habituados a realizar 
trabajos de campo y/o a trabajar a partir de datos estadísticos, 
se sintieron al principio dificultados en estos procesos, además 
de que a menudo tuvieron que adoptar otra temporalidad en 
el análisis de datos23; también hay reflexiones, a veces de tipo 
subjetivo, como diarios personales, muy impactantes. Estos 
relatos se centraron sobre los siguientes aspectos:

• Las vivencias cotidianas en lugares relacionados directamente 
con la mortalidad y morbilidad, convertidos en clases de 
laboratorio sobre lo humano: los hospitales, los establecimientos 
para personas mayores (en especial en los países del norte, 
donde estas instituciones se han multiplicado en las 
últimas décadas y han sido fuertemente afectadas, sobre 
todo al principio de la pandemia), los sitios religiosos y los 
cementerios, cuyo acceso ha sido muy restringido. Hubo 
textos muy interesantes que relacionaron la situación actual 
con confinamientos vividos en otros momentos críticos, 
como las guerras o los encarcelamientos. Por otro lado, sin 
exhibir necesariamente este componente extremo, circularon 
testimonios sobre los nuevos modos de ocupación de las 
viviendas, a menudo de área muy reducida, compartidas entre 
todos los miembros del mismo hogar que tenían que trabajar 
y estudiar allí mismo, pero en horarios distintos. También se 
encontraron relatos sobre los entornos públicos donde antes 
trabajaba el comercio ambulante, los espacios de recreación, 
ya no accesibles, o las dinámicas de la movilidad, cuyo uso se 
encontró muy limitado y controlado, mostrando en general 
todo lo difícil o inclusive “negativo” de esta situación, aunque 
hubo también otras apreciaciones más bien “positivas” 
respecto del vivir alejado de las vicisitudes habituales del 
transporte masivo cotidiano.

• Las formas de organización solidaria, resistencia, resiliencia 
y cuidado, siendo como otra cara de la situación, es decir, 

23	 Sin embargo, poco después del conversatorio que da origen a este manuscrito 
vimos aparecer artículos sobre el tema en revistas científicas, si bien estas necesitan cierto 
tiempo entre la recepción de un artículo y su publicación. Es más tarde, con la difusión de 
los primeros datos (bastante catastróficos), que surgieron análisis de varios cortes sobre 
la crisis económica, su amplitud y consecuencias en muchos campos.
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entender cómo la gente se está organizando para poder 
enfrentar mejor la situación, desde el control de sus miedos 
y angustias hasta su sobrevivencia física, en especial en el 
caso de las poblaciones pobres o de recursos físicos limitados 
que han resultado bastante afectadas en cuanto al acceso a 
la alimentación y otros cuidados básicos (en Colombia, un 
ejemplo son los llamados trapos rojos en la ventana, para 
señalar al exterior casos graves de necesidad de apoyo).

Por otro lado, se compartieron múltiples análisis de las formas 
de gobierno, lo que se llamó la “bio-necro-política”, retomando 
los conceptos de “biopolítica” de M. Foucault y “necropolítica” 
de A. Mbembe, los enfoques guerreristas, la aplicación de 
varias modalidades del estado de excepción y sus efectos en 
la restricción de derechos humanos y libertades individuales, 
el sentido de una política humanitaria sin precedentes, pero 
desigual, al tiempo que se redujo nuestra visión del mundo, solo 
centrada en la pandemia y olvidando muchas otras situaciones 
bastante graves (E. Fassin, en entrevista con Truong, 2020, août 
25). Estas lecturas se desarrollaron en torno a las lógicas del 
poder en sí, pero también desde sus relaciones con la ciencia, 
por un lado, o con lo económico, por el otro, en una perspectiva 
de filosofía política, ciencia política y sociología. En muchos de 
estos aportes se contrastan las problemáticas del “mundo del 
antes (de la pandemia)” con las actuales y futuras, apuntando a 
una clase de proyección sobre “hacia dónde va y/o debería ir el 
mundo del después”.

Otras reflexiones se dieron, de índole más “científico”, bastante 
sugestivas, no sin ser a veces ambivalentes, sobre el papel del 
big data, no solo en la producción de informaciones sobre la 
pandemia misma y en su propagación, sino también en sus 
manifestaciones socioespaciales, mediante trabajos de tipo 
epidemiológico, a nivel internacional, nacional, local e intra-
urbano, e incluso utilizando algunas de estas fuentes en la toma 
de decisiones de ciertos gobiernos.

Gran cantidad de autores y autoras comparten una misma 
constatación: tanto las medidas tomadas para enfrentar la 
pandemia como sus efectos en la vida económica acentúan, 
empeoran, exacerban las desigualdades, preexistentes desde 
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hace mucho tiempo, pero reformuladas durante las últimas 
décadas por efectos de la globalización y el neoliberalismo, 
afectando especialmente y de manera deplorable a quienes son 
las víctimas “habituales” de dichas desigualdades. Parece ser 
que, hasta ese momento, son más estas condiciones de vida 
experimentadas en el contexto de la pandemia las que afectan a 
estos sectores sociales que la pandemia misma. Es así como, en 
el caso de Bogotá, al inicio los sectores populares fueron poco 
afectados por el virus mismo, siéndolo en efecto los estratos 
medios y altos, por ser más “globalizados”, es decir por viajar más 
que el resto de la población; sin embargo, enseguida, en estos 
mismos estratos se pudo controlar un poco mejor la propagación 
del virus, mientras en las localidades periféricas del sur y oeste 
de la ciudad esta se activó fuertemente. Ahora bien, hay que 
aclarar aquí que la pandemia afectó a todos los sectores sociales, 
pero que las condiciones para poder enfrentarla (características 
del lugar de residencia, acceso a pruebas, establecimientos de 
salud, etc.) son distintas de una clase social a otra.

Modos de enfrentar las crisis según los actores

A partir de elementos múltiples de información, voy a tratar de 
precisar un poco más cómo cada tipo de actores (habitantes 
y actores sociales, actores económicos y públicos) enfrentó 
condiciones de vida particulares e inesperadas.

Vivir en casa y en la ciudad en tiempos de pandemia 
y confinamiento: vivencias desiguales entre los 

habitantes

Como lo he subrayado anteriormente, esta situación visibilizó al 
tiempo que acentuó profundas desigualdades en las condiciones 
de vida de los distintos grupos poblacionales, y dio pie para 
expresar cierta preocupación por espacio-temporalidades ya no 
diferenciadas entre los miembros del hogar. Surgen entonces 
muchos interrogantes y cuestionamientos, entre ellos: ¿Cómo vivir 
el confinamiento y el “distanciamiento físico o social” en el caso 
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de hogares que no tienen espacios propios, o si los tienen, son 
reducidos y/o compartidos, en condición de alto hacinamiento 
y sobrepoblación? Vale la pena recordar aquí que, en el caso 
de Bogotá, según la base de datos de Galería Inmobiliaria 
(2020) citada en el informe Vivienda en Bogotá: tenencia, 
habitabilidad e informalidad en el territorio (Alcaldía Mayor de 
Bogotá-SDP, 2020), desde 2005 a 2019 ha venido bajando el 
área promedio de los apartamentos, independientemente de 
su categoría. ¿Cómo sujetarse a las cuarentenas en viviendas 
poco o mal conectadas a servicios básicos como el agua? Y por 
lo tanto, ¿cómo cumplir con las reglas de higiene promovidas si 
no hay acceso al agua, a la luz y al internet? ¿Qué teletrabajo, 
teleeducación o telemedicina se puede desarrollar, si no hay 
conexión, o si la hay es mala e intermitente? Por otro lado, 
queda la cuestión básica sobre qué comer, pues en algunos 
casos, por no poder trabajar, no había recursos suficientes para 
alimentarse, y, además, al no poder asistir al colegio donde se 
ofrecen servicios alimentarios, los niños provenientes de hogares 
sumamente pobres ya no encontraban oportunidad para comer 
decentemente ni siquiera una vez al día.

Aunado a ello, conviene tener en cuenta no solo las condiciones 
físicas del alojamiento, sino también las formas de su tenencia, 
en especial los alquileres precarios o de corta duración (hasta 
diaria), donde las personas son a veces sometidas a amenazas 
de desalojo o de conflictos violentos con los administradores o 
los demás inquilinos, siendo estas situaciones aún más frecuentes 
en el caso de inquilinos migrantes (Dammert, 2020). Estas nuevas 
dificultades cotidianas son también señaladas en el caso de 
quienes viven en espacios cerrados, como las cárceles, con el alto 
riesgo de una propagación muy rápida tan pronto como aparece 
un primer caso o, al contrario, en los espacios exclusivamente 
abiertos donde viven los habitantes de calle. 

Una problemática particular se refiere a la “negación” del espacio 
público, o por lo menos a las restricciones fuertes en sus usos, 
cuando antes del confinamiento este constituía no solo una posible 
fuente de recursos económicos, en el caso de los comerciantes 
ambulantes, sino también una clase de espacio complementario 
al espacio residencial, toda vez que, a pesar de las inseguridades 
y la precariedad, había una clase de juego entre las esferas 
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privada y pública que se había vuelto indispensable. Esto aplica 
especialmente para los hogares de sectores populares, cuyas 
viviendas son de área muy reducida, y donde coexisten grupos 
de edad distintos, como son personas mayores, niños y jóvenes, 
quienes habitualmente pasan bastante tiempo en casa por no 
tener actividad laboral o educativa continua.

El confinamiento también incide directamente en el maltrato 
intrafamiliar, de género e infantil, y se empieza ya no tanto a 
temer, sino a constatar, que esta situación se va generalizando. 
Además, la incertidumbre respecto del futuro, primero debida 
a la pandemia misma, segundo a la crisis económica, generó 
múltiples miedos, sin que siempre fuese posible encontrar alguna 
forma de expresarlos o canalizarlos a través de alguna figura, tal 
como se ha manifestado en otros tiempos y culturas (Agier, 2020).

Del mismo modo se señala, entre las consecuencias múltiples del 
virus, cierto descuido en relacion con otras enfermedades, por 
no poder o no querer frecuentar los espacios hospitalarios, o ni 
siquiera poder recurrir a tele-medicina; es decir que, mientras 
se trata de cuidar a los enfermos del virus, no se hace el mismo 
esfuerzo con los pacientes de otras enfermedades, en especial 
las crónicas, como hipertensión o diabetes (Santi y Cabut, 2021, 
juin 29), cuyo tratamiento requiere a veces la hospitalización, lo 
cual incide directamente en el aumento de la mortalidad por estas 
patologías. Se lamentó el caso extremo de los dilemas que se 
presentaron en estructuras hospitalarias cuyas UCI se coparon, 
llevando a situaciones muy complejas: para salvar una persona 
joven, ¿mejor dejar morir a una persona mayor y así recuperar 
una UCI? Más recientemente, se empezaron a medir los efectos 
de las medidas en la salud mental de todos, pero especialmente 
de los niños, adolescentes y jóvenes, con reportes de aumento 
de los suicidios y de casos en instituciones psiquiátricas. En ese 
mismo sentido, también se están constatando y midiendo los 
efectos de la teleeducación sobre el desarrollo cognitivo de los 
niños, en sí misma como fenómeno o por ser, en bastantes casos, 
de difícil acceso, y por tanto mucho menos efectiva24.

24	 Un año después ya existen datos –entre ellos estadísticos– que miden los efectos 
de la pandemia, por ejemplo, sobre el estado cognitivo de los niños en el caso de Francia, 
ver Santi y Cabut (2021, juin 28).
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Otro tema que no resulta tampoco nuevo, pero sí de gran 
actualidad por ser aún más necesario, es la importancia del 
cuidado, asumido muy a menudo por las mujeres: en casa, con 
los niños, en especial en lo que tiene que ver con su alimentación 
(como lo señalamos anteriormente, a veces los niños ya no tenían 
garantizado el comer al menos una vez al día, por no poder 
frecuentar el colegio o un comedor comunitario), además de 
que, en relación al estudio, para los niños se trata no solo de 
poder conectarse, sino que también tienen necesidad de ser 
acompañados y orientados. 

Por otro lado está la cuestión del cuidado de las personas mayores, 
situación que se señaló en especial en países con una importante 
población de las llamadas “tercera y cuarta edades”, acogida en 
establecimientos especializados en donde la propagación del 
virus puede ser muy acelerada, llevando a la suspensión de las 
visitas de familiares, e inclusive su presencia en exequias. Ello 
pone en evidencia el rol supremamente clave de todo el personal 
de cuidado (en gran parte femenino), cuyas condiciones de vida se 
encuentran particularmente arriesgadas, lo cual no impidió que 
en algunas ocasiones estas personas hayan sido estigmatizadas 
por ser consideradas como potenciales transmisores de virus25 (si 
bien al tiempo se ha valorado su trabajo con rondas de aplausos 
nocturnos en los balcones de los apartamentos).

Refiriéndonos al caso de las personas mayores, quisiera 
profundizar un poco más su situación en esta coyuntura. Como 
se sabe, es un grupo poblacional que ha sido especialmente 
afectado, no solo por haber tenido una muy alta mortalidad, 
sino también por el modo de vida que tuvo que adoptar, a 
veces mucho más restrictivo que para otros grupos de edad 
(hasta algunas de estas personas se han movilizado contra la 
prohibición o regulación por horarios en el uso de parques y 
espacios públicos). Entre las personas mayores, si bien algunas 
viven solas, la mayoría comparte su vivienda. En el muy interesante 
trabajo comparativo de Módenes et al. (2020), en torno a lo que 
llaman el “riesgo residencial multidimensional”, se observa que

25	 Se conocieron casos en varios países de agentes del personal médico y sanitario 
que han sido rechazados por sus vecinos.
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Proteger a la población mayor en el nuevo paradigma de la 
COVID-19 no puede confiarse solo al confinamiento en la 
vivienda. Menos aún en América Latina. La estructura de los 
hogares, las características de la vivienda y la actividad laboral 
de los corresidentes condicionan la exposición de los mayores a 
los contagios dentro de la vivienda. Para medir esa exposición, 
[… se…] propone el cálculo de un indicador que estima el riesgo 
residencial multidimensional, y que permite la comparación 
entre poblaciones. Más de la mitad de las personas mayores de 
Colombia y un 35 % de las de Argentina están sobreexpuestas a 
la COVID-19 en casa. […] al demostrar que el riesgo residencial 
es muy importante en América Latina, pero también significativo 
en España, [se] evidencia que minimizarlo debe ser un objetivo 
prioritario en la protección de las personas mayores. El indicador 
de riesgo residencial ante el COVID-19 puede utilizarse para 
identificar áreas o subpoblaciones más expuestas dentro de 
los países y guiar la acción política futura ante la pandemia. 
(Módenes et al., 2020, p. 1)

De tal suerte que se comprende toda la complejidad asociada 
a los efectos de las medidas que se han tomado para enfrentar 
la pandemia, en especial con respecto a las condiciones de 
vida de la mayor parte de la población urbana en países del sur. 

Las escalas de lectura y las dinámicas 
geopolítico- poblacionales

Lo que acabamos de ver tiene como implícito el hecho de que se 
trata de dinámicas propias del ámbito intra-urbano; sin embargo, 
un aspecto importante de resaltar es que las desigualdades socio-
espaciales se observan a distintas escalas:

• Internacional: sabemos que la pandemia se manifestó primero en 
China, algunos países de Asia del sureste, Europa y América del 
Norte, y que algunos meses más tarde se extendió, incluso muy 
fuertemente, a otras partes de América Latina, África, India, con 
medidas variables de una región a otra, y posteriormente con 
modalidades de vacunación de condiciones y temporalidades 
diversas, siendo el mismo acceso a la vacuna muy desigual. 
Igualmente, se trata de tener en cuenta las áreas de influencia 
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de las empresas que han desarrollado y fabricado las vacunas, 
la mayoría de los países del norte, otras de países como Rusia 
o China, con lo que de alguna manera se reactivó una especie 
de guerra fría entre los dos bloques, los antiguos “imperios”, 
reflejada en las formas de distribución de las vacunas, pero 
también, a los ojos de los occidentales, en el “nivel de calidad” 
variable de las mismas. Claramente se constata hasta ahora 
desigualdad en el acceso a las vacunas, toda vez que en agosto 
de 2021 son muchos más altos los porcentajes de vacunados en 
países del norte que en los del sur, entre ellos especialmente 
los de África.

• Nacional: de una región a otra dentro de un mismo país, 
la propagación del virus también ha sido muy variable, 
empezando en general en las ciudades grandes y muy poco 
en partes rurales alejadas, lo cual puede cambiar luego 
dependiendo de las rutas de movilidad de las personas. 
En muchos países, de Latinoamérica o de otras partes, se 
observaron salidas desde las ciudades hacia el ámbito rural, 
el cual estaba a priori mejor protegido, y con condiciones 
de vida que podían hacer más aceptables, soportables, 
las condiciones del confinamiento, algo que se percibía 
también en relacion con las ciudades más pequeñas. La 
consecuencia de esto es que se aceleró fuertemente un 
cierto neorruralismo que ya había iniciado años atrás. Para 
los casos de familias de clases media y alta, que disponían de 
una casa campestre o finca (con una buena conexión como 
condición sine qua non) en municipios o departamentos 
vecinos, se trataba de encontrar lugares menos riesgosos y 
con mejores condiciones de vida (espacios más amplios, más 
naturales), en especial para los niños. Según el investigador 
J. G. Yunda, consultado por A. Puentes para El Tiempo:

En el caso de Bogotá no contamos con datos pero es muy 
probable que las familias de mayor ingreso con segundas 
viviendas en las zonas rurales de Cundinamarca estén ahora 
residiendo permanentemente allí. No sería raro que los 
promotores inmobiliarios empezarán a promocionar viviendas 
en zonas rurales o suburbanas como “más saludables” que 
dentro del perímetro urbano. (Puentes, 2020)
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La proyección de Yunda se justifica más aun cuando la 
ocupación del territorio periurbano metropolitano no está 
todavía regulada por planeación, gestión y ordenamiento 
territorial. Pero este fenómeno no resulta exclusivo de familias 
acomodadas, sino que se observó también en hogares con 
pocos recursos (regreso de migrantes hacia el campo, el 
pueblo, la región, o incluso el país de donde habían salido 
antes, como en el caso de venezolanos, retornando a pie 
al igual que a la venida…). En todo caso, siempre existe el 
temor latente de que con estas migraciones la propagación 
del virus se amplíe rápidamente en aquellas áreas inicialmente 
protegidas.

• Regional: Igualmente, dentro de una misma región se 
presentaron desfases en la propagación del virus. Por ejemplo, 
en Colombia fue el caso de la Costa Pacífica, donde ciudades 
como Buenaventura o Tumaco fueron rápidamente afectadas, a 
diferencia del interior de los departamentos correspondientes 
(Valle, Nariño, Chocó). También en Ecuador, la ciudad de 
Guayaquil ha sido fuertemente afligida, mucho más que Quito.

• Metropolitano: En Bogotá hubo un periodo inicial en el que 
la pandemia afectó primero los sectores globalizados e 
hipermóviles, con niveles socioeconómicos más bien altos y 
medios (Chapinero, Usaquén, Suba), pero luego se extendió, 
afectando también sectores de bajos recursos, en especial 
en periferias populares (remitirse a los datos por localidades 
presentados en la sección 1), lo que determinó un periodo en el 
cual se tomaron medidas de “confinamiento territorializado”, 
es decir, rotativas y temporales en algunas localidades. 

• Local: En los lugares de las metrópolis donde se observa micro-
segregación, pudieron presentarse situaciones de desigualdad 
clara entre barrios populares y barrios de estratos altos y 
medios altos que compartían vecindades. Por otra parte, 
entre quienes tenían que moverse (sin o con poco teletrabajo 
posible, o por la naturaleza misma de su actividad laboral), 
apareció o más bien se fortaleció el uso de la bicicleta para 
evitar el transporte masivo y la proximidad física con otros.

• Está el caso específico de los grupos étnicos, frente a la 
preocupación de experimentar una tasa de contagio rápida y 
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fatal. Para algunas poblaciones indígenas, pareciera repetirse 
el funesto episodio de la colonización de América del Sur por 
los españoles y portugueses, durante el cual los indígenas 
fueron masivamente contagiados por enfermedades traídas 
por los conquistadores; no obstante, luego se supo que 
algunos de estos grupos étnicos se habían organizado de 
distintas formas para controlar mejor el virus.

Una crisis económica excepcional 

Con la pandemia se entendió muy rápidamente que las 
consecuencias económicas iban a ser muy negativas, dado 
que las actividades productivas in situ eran restringidas (como 
se sabe, solo las adelantadas por teletrabajo26 siguieron), pero 
hubo que esperar meses para conocer los resultados de las 
evaluaciones, mediciones y proyecciones de lo que llegó a ser 
claramente una verdadera catástrofe. En el caso de Colombia, 
ninguna crisis económica de tal amplitud había afectado al país 
en toda su historia, ni siquiera la de finales de los noventa. Ahora 
bien, hay que señalar que desde un tiempo atrás la economía 
estaba sufriendo alguna afectación, según las siguientes 
tendencias:

• El producto interno bruto (PIB) de Bogotá (25 % del PIB nacional) 
disminuyó 8 % en 2020.

• El desempleo subió al 16 % en 2020 (10,5 % en 2019), con una 
leve recuperación a final del año. Parece que la informalidad 
es bastante sensible a esta coyuntura, en la medida en que 
al principio de la pandemia se vio muy afectada, llevando a 
situaciones de hambre, pero también parece ser que ha sido el 
sector más reactivado en el periodo de desconfinamiento; de 
todas formas, sigue constituyendo una forma de empleo precaria 
y de malas condiciones de calidad, inclusive empeorando.

• Según el DANE, la pobreza multidimensional en la capital, 
que ya había pasado de 4,1 % en 2018 a 7,1 % en 2019, 

26	 Es probable que el teletrabajo se vuelva ahora mucho más corriente y definitivo, 
llevando a lo que algunos anuncian como una “revolución silenciosa” cuyos múltiples 
efectos son todavía difíciles de identificar y evaluar. 
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aumentando tres puntos porcentuales en un año, subió 
ahora mucho más. En efecto, los resultados del Estudio de 
Pobreza Monetaria en Colombia 2020 revelaron que, a nivel 
nacional, el 42,5 % de las personas son pobres, un 6,8 % 
más que en 2019, lo cual significa más de 21 millones de 
personas, de los cuales 3,5 millones están en esta condición 
debido a la pandemia. En el caso de Bogotá, la tasa de 
pobreza monetaria se ubicó en el 40,1 %, con un incremento 
de 12,9 % con relación a 2019, de tal suerte que la capital 
pasó de tener más de 2,2 millones de pobres a tener 3,3 
millones (Ojeda, 2021, abril 29).

• Como referente están las cuarentenas por localidades del año 
pasado, en las que la Federación Nacional de Comerciantes, 
seccional Bogotá-Cundinamarca, reportó una disminución 
de más del 50 % en las ventas de casi la mitad de las 
empresas, principalmente en las que no son parte del grupo 
de “esenciales”, mientras que solo un 6 %, que son las 
que comercializan productos de primera necesidad, no 
registraron disminución. Una estimación de principios del 
2021 indica que en 2020 cerraron el 30 % de los comercios 
por la emergencia (Ojeda, 2021, enero 25).

• El sector de la construcción resultó muy afectado al principio, 
pero luego se observó cierta recuperación a través de 
proyectos de vivienda de interés social. Será necesario 
evaluar el peso que pueda tener el afán de la reactivación 
sobre la flexibilización de ciertas normas urbanísticas 
y ambientales, establecidas en una perspectiva de la 
sostenibilidad, y por lo tanto el riesgo de un cierto retroceso 
en estos campos.

Ordinariamente, la búsqueda de una reactivación económica a 
toda costa genera una presión muy fuerte en la sociedad, con 
el riesgo de borrar los cuestionamientos del modelo económico 
dominante, manifestados alrededor de problemáticas como el 
cambio climático y la misma pandemia.
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¿Qué han hecho los gobiernos?

Como lo he mencionado al inicio de este texto, al principio de la 
pandemia se aplicaron estrictamente medidas de bioseguridad, 
así como de confinamiento; luego, incluso sin considerar mucho 
la gravedad de la situación que se presentó con el segundo 
y el tercer pico, se procedió lenta y difícilmente a una cierta 
flexibilización de estas medidas. El proceso de la trazabilidad, 
identificación de clúster, caso contacto, que pocos países 
(por ejemplo, Corea del Sur) trataron de aplicar superando su 
complejidad, fue poco efectivo en Colombia, si bien parecía la 
medida más adecuada.

De tal suerte, surgió una fuerte tensión entre las exigencias de 
lo sanitario y las necesidades, no solo de lo económico sino 
también de lo social y lo cultural (el sector de la cultura ha sido 
muy afectado en muchas partes), lo cual ha llegado a generar 
la movilización de personas vinculadas a estos sectores, de los 
gremios, etc. Las primeras medidas de estado de emergencia 
y toque de queda han sido vistas por algunos como una 
restricción excesiva de las libertades individuales, o como incluso 
guerreristas. Y cuando se pudo por fin implementar los programas 
de vacunación, también hubo resistencias o manifestaciones de 
algunos sectores de la población en contra, con argumentos 
variados (algunos aceptables como tal, otros mucho menos, en 
especial cuando se relacionan con los movimientos llamados 
“conspiracionistas” que existen desde antes de la pandemia, 
pero que se han afirmado más aún durante ella).

Es importante señalar que, aunque insuficientes, se tomaron 
varios tipos de medidas sociales. En el caso de Bogotá, se 
estableció el programa “Bogotá Solidaria en Casa”, o la 
estrategia “Aprende en Casa” para la educación a distancia, 
así como estrategias de atención particular para población 
mayor, migrantes, habitantes de calle, personas en condición 
de discapacidad, abordando incluso la cuestión del maltrato 
intrafamiliar. Hubo un nuevo trabajo de territorialización (nunca 
desarrollado hasta el momento), para ubicar a los hogares más 
vulnerables y entregarles bonos de alimentación y organizar 
además el cuidado en salud a nivel local, incluso de manzana:
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A través de agentes comunitarios, de monitoreo permanente 
y de articulación intersectorial se identificarán puerta a puerta, 
en los barrios, en las localidades, las necesidades no solo de 
las personas independientemente, sino de los hogares, para 
así poder hacer una oferta social completa que logre generar 
procesos transformadores para las familias. (Secretaría de 
Integración Social, en García Altamar, 2021)

¿Qué estrategias surgen de parte de las comunidades 
y las organizaciones sociales?

Como se ha mencionado anteriormente, se observaron cambios 
en las prácticas de los hogares y en algunas medidas del sector 
público, así como iniciativas colectivas, comunitarias, vecinales y 
estrategias acompañadas por organizaciones sociales, también 
en torno a la alimentación y varios tipos de cuidado.

Ahora bien, meses después del inicio de la pandemia, cuando 
se empezó a desarrollar el plan de vacunación, se observó una 
cierta fractura con respecto a la solidaridad. Es en este momento 
cuando se diversifican, incluso divergen, las posiciones sobre la 
vacunación, con una mayoría que la acepta mientras otros se 
oponen a ella, reivindicando la libertad de escoger y volviéndose, 
a los ojos de algunos de los primeros, personas peligrosas, hasta 
asesinas, por ser potenciales transmisores del virus.

¿Hacia dónde vamos en términos generales y 
en los campos de la arquitectura, el urbanismo 

y el ordenamiento territorial?

En la sociedad en general

En el momento en que se escribió la versión inicial de este texto, 
era claro que en un periodo de crisis se pueden presentar varias 
salidas para el tiempo futuro: entre ellas hay dos totalmente 
opuestas, siendo una la búsqueda de alternativas para un tiempo 
posterior distinto del anterior y otra la “peor reproducción” del 
tiempo anterior a la crisis. Hacia la primera salida, como ya lo he 
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señalado, me llamaron la atención los planteamientos de algunos 
pensadores desde una perspectiva “ambiental”, con una visión 
global en el contexto del cambio climático. Entre numerosos 
aportes, se expresan varios tipos de interpretación de lo que 
está ocurriendo y de lo que podría pasar, advenir, después de la 
pandemia y la crisis (Truong, 2021). Son visiones del mundo en 
general, pero algunas tienen en cuenta los territorios, la ciudad, 
el campo y sus interacciones, lo natural versus lo construido, 
desde varias perspectivas, como las de E. Morin (en entrevista con 
Truong, 2020, avril 19) y B. Latour (2020, marzo 25; y en entrevista 
con Truong, 2020, avril 19), o las de E. Coccia y R. Powers 
(en torno a la relación con la naturaleza, en especial con los 
bosques, los árboles)27. Desde el paradigma de la complejidad 
y lo relacional, se trata de entender las relaciones entre seres 
vivos, los humanos y los no humanos (animales, vegetales, 
etc.), así como nuestra interdependencia con el mundo y sus 
distintos habitantes; también se ha tratado de explicar cómo 
la deforestación y demás prácticas de extractivismo, con 
finalidades totalmente económicas en una lógica de capitalismo 
patriarcal, son causantes del cambio climático y, para algunos, 
de la misma propagación de virus. Al respecto, son bastante 
pertinentes las reflexiones de la argentina M. Svampa (2020), 
quien además incorpora el tema del cuidado y el ecofeminismo:

En primer lugar, más que nunca, se trata de valorizar el 
paradigma del cuidado, como venimos insistiendo desde 
el ecofeminismo y los feminismos populares en América 
Latina, así como desde la economía feminista; un paradigma 
relacional que implica el reconocimiento y el respeto del otro, 
la conciencia de que la supervivencia es un problema que 
nos incumbe como humanidad y nos involucra como seres 
sociales. Sus aportes pueden ayudarnos a repensar los vínculos 
entre lo humano y lo no humano, a cuestionar la noción de 
“autonomía” que ha generado nuestra concepción moderna 
del mundo y de la ciencia; a colocar en el centro nociones como 

27	 Los primeros dos se encuentran aquí citados más adelante; con respecto a E. 
Coccia, se puede leer la entrevista con Corroto (2021) y de R. Powers su obra El clamor 
de los bosques, publicada antes de la pandemia (2019), pero seguida de numerosos 
artículos y entrevistas en los cuales el autor reflexiona sobre el impacto de la pandemia 
en la relación de los humanos con los bosques.
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la de interdependencia, reciprocidad y complementariedad. 
Esto significa reivindicar que aquellas tareas cotidianas ligadas 
al sostenimiento de la vida y su reproducción, que han sido 
históricamente despreciadas en el marco del capitalismo 
patriarcal, son tareas centrales y, más aún, configuran la 
cuestión ecológica por excelencia. Lejos de la idea de falsa 
autonomía a la que conduce el individualismo liberal, hay que 
entender que somos seres interdependientes y abandonar 
las visiones antropocéntricas e instrumentales para retomar la 
idea de que formamos parte de un todo, con los otros, con la 
naturaleza. En clave de crisis civilizatoria, la interdependencia 
es hoy cada vez más leída en términos de ecodependencia, 
pues extiende la idea de cuidado y de reciprocidad hacia otros 
seres vivos, hacia la naturaleza. (Svampa, 2020, s. p.)

A menudo son propuestas teóricas ya elaboradas, pero 
reconsideradas, revisitadas, reafirmadas, como si de alguna 
manera sus autores estuvieran aprovechando la coyuntura 
como una oportunidad para que por fin sus iniciativas sean 
escuchadas y ojalá implementadas. Por otro lado, es interesante 
señalar que, desde varios tipos de entidades, redes académicas 
o de activistas, muy pronto se han empezado a construir 
plataformas, observatorios (transversales, locales, comparativos, 
internacionales) con el fin de investigar problemáticas 
contemporáneas, tanto en tiempos del COVID-19 como de 
la “postpandemia”, desde varias perspectivas, disciplinares 
o no. Puedo mencionar aquí un par de ejemplos que tuvieron 
lugar muy temprano en la Universidad Nacional de Colombia 
sede Bogotá: por un lado, un ciclo de conferencias titulado: 
“La ciudad ante la pandemia: retos en el hábitat, la movilidad 
y el espacio público”, organizado por la Facultad de Artes, con 
el objeto de comparar resultados de estudios realizados en 
contextos diferentes (Colombia, Brasil, México) (Montoya et al., 
2020), y, por el otro, un espacio de noticias difundidas por el 
Instituto de Estudios Urbanos (IEU)28. 

También, desde el Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales 
(CLACSO) o la Facultad Latinoamericana en Ciencias Sociales 

28	 Ver Instituto de Estudios Urbanos (IEU), Universidad Nacional de Colombia, Noticias 
del IEU - RSS / Artículos etiquetados con: Pandemia. http://ieu.unal.edu.co/rssieu/tag/Pandemia/

about:blank
about:blank
http://ieu.unal.edu.co/rssieu/tag/Pandemia/
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(FLACSO) sede Quito (Ecuador), en alianza con la Universidad 
Nacional Autónoma de México (UNAM), la Universidade Federal 
de Rio de Janeiro (UFRJ) y la U. de Córdoba, se promovieron 
espacios en los que se compartieron reflexiones de muchas partes: 
el primero organizó “Pensar la pandemia, observatorio social del 
coronavirus”, mientras que la segunda convocó dos “seminarios 
ciudades” en 2020 y 2021, titulados “El futuro de nuestras 
ciudades. ¿Dónde estamos, adónde vamos?”. Rápidamente 
muchas otras actividades se han multiplicado y diversificado, 
algunas de ellas conectándose a veces con las esferas de toma 
de decisión, con el poder, pero la mayoría desarrollándose con 
cierta independencia. 

Ahora bien, mientras es esperanzadora esta “movilización” de 
intelectuales, científicos y/o activistas, que asocia las emociones 
(múltiples, diversas, desde el miedo y la angustia hasta la 
creatividad) y propuestas de nuevos paradigmas y visiones del 
mundo, preocupa que al mismo tiempo estén surgiendo otros 
discursos opuestos, los calificados más arriba como de retroceso, 
de “peor reproducción” del tiempo anterior a la crisis. En efecto, 
frente a la incertidumbre y las enormes dificultades de planear el 
futuro, hay un fuerte riesgo de que (re)emerjan o se consoliden 
gobiernos autoritarios con pretensiones totalitarias, bajo el 
pretexto de la necesaria “unidad frente a la guerra”, aplicando 
y prolongando el estado de excepción, cerrando fronteras, 
consolidando las divisiones y fragmentaciones, con populismos 
aún más fuertes, desconfiando del discurso científico, negando 
cualquier forma de multilateralismo, coordinación internacional 
o gobernanza entre actores, en otros términos, plegándose al 
reino del “sálvese quien pueda”, intensificando los miedos y las 
inseguridades, muy presentes, y privilegiando el mercado. De 
hecho, es preocupante constatar cómo efectivamente varias de 
estas tendencias se han manifestado.
Es así como el ministro francés de relaciones exteriores, Sr. J.-Y. 
Le Drian, expresaba en Le Monde (entrevista con Bensimon et 
al., 2020): “Ma crainte, c’est que le monde d’après ressemble 
au monde d’avant, mais en pire” (Mi temor es que el mundo del 
después sea como el del antes, solo que peor). Por otro lado, 
subraya que la pandemia ha provocado “une amplification des 
fractures qui minent l’ordre international” (una amplificación de 
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las fracturas que socavan el orden internacional). Y, desde una 
perspectiva muy diferente, el sociólogo B. Latour (2020) considera 
que “L’Etat n’est pas du tout prêt à adopter un autre paradigme, 
face à l’environnement, comment pourra-t-il le faire dans l’après 
crise?” (El Estado no está en absoluto dispuesto a adoptar otro 
paradigma, frente al medio ambiente, ¿cómo podrá hacerlo en 
el periodo posterior a la crisis?). 

En este mismo sentido, otros piensan que las medidas que se 
podrán adoptar para salir de la crisis llevarán a hacer del medio 
ambiente un tema de segunda clase (Foucart, 2020), de tal suerte 
que se empezaron a plantear preguntas como las siguientes: 
¿La situación que estamos viviendo, apenas se controle mejor 
la pandemia y se suspendan las medidas, se va a olvidar o va 
a dejar huellas profundas? Y, si es el caso, ¿de qué naturaleza?

Más recientemente, el neuropsiquiatra francés B. Cyrulnik (quien 
tuvo intercambios interesantes con el mismo Latour) desarrolló 
algunas ideas en una entrevista con P. Escobar en el periódico 
chileno La Tercera. Estas son bastante inspiradoras, al recordar 
los cambios profundos que se han presentado en las sociedades 
cuando en el pasado han sido confrontadas con graves crisis 
sanitarias, guerras o desastres, cambios que pueden ser tanto 
preocupantes (volver al paradigma del crecimiento a toda costa, 
regímenes políticos extremistas) como innovadores (con otro 
paradigma económico, social, cultural, político, ambiental). Si bien 
extensos, me parece relevante presentar aquí varios fragmentos 
de dicha entrevista:

Va a venir un debate ético y político. Como después de cada 
catástrofe natural o cultural: después del terremoto de Lisboa 
de 1755, el urbanismo cambió, la aristocracia devino menos 
importante. Después de la Peste Negra de 1348, uno de cada 
dos europeos murió. Y después la servidumbre desapareció, 
los campesinos no pudieron seguir siendo vendidos con las 
tierras, se convirtieron en personas y no en esclavos; había tal 
necesidad de ellos, que su oficio fue valorizado, sino no se 
podía comer ni frutas ni verduras. […] después de [los desastres 
humanos, la guerra], hay una enorme renovación de valores 
sociales. Después de la Primera Guerra Mundial (1914-1918) en 
Europa, un millón y medio de franceses fueron asesinados […]. 
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Otros tres millones volvieron con daños, incapaces de trabajar, 
algunos con problemas neurológicos. Y durante esos cuatro 
años de guerra, las mujeres hicieron que todo funcionara: las 
fábricas, los campos, las casas, y esa fue la primera revolución 
feminista importante. Después de la Segunda Guerra, el mismo 
fenómeno se reprodujo: las mujeres hicieron la medicina, la 
administración, las fábricas, los campos. Y no fue posible seguir 
repartiendo como antes los roles sociales por género, y eso 
permitió la evolución feminista. Así es que sea una catástrofe 
natural o una cultural —como la guerra— estas son siempre 
seguidas por una cultura nueva. […] Después de salir del 
virus, va a haber un resurgimiento del apego, vamos a viajar y 
consumir menos. Pero si los economistas quieren reembolsar 
la deuda (contraída por el COVID), habrá que aumentar el 
crecimiento. Es decir, aumentar la intensidad del trabajo de 
hombres y mujeres, y eso vulnerabilizará a la familia... […] Si, 
como desean los economistas, ponemos de nuevo en el mismo 
lugar los procesos económicos de consumo y circulación —que 
han provocado el virus— dentro de tres años habrá un nuevo 
virus y habrá que empezar todo de nuevo... o bien cambiamos 
la manera de vivir. Ese es el debate filosófico y político para 
decidir qué dirección tomaremos. […] Una segunda vía 
frecuente después de las catástrofes es la dictadura. Vemos 
esto seguido. El virus cambia todo el tiempo, entonces los 
científicos cambian todo el tiempo la prescripción, lo que es 
muy mal recibido por la población, que está angustiada por 
los cambios, por la incertidumbre. En esos casos, llegan muy 
frecuentemente a alguien que diga: yo sé la verdad. Y hoy 
sobre el planeta usted se da cuenta que hay un gran número 
de dictaduras que han sido elegidas democráticamente. […] 
Y la tercera vía, que es la que yo espero, es el renacimiento, a 
través de un debate cultural por una nueva jerarquía de valores. 
[…] vamos a descubrir que hay que revalorizar lo que llamamos 
“pequeños oficios”. […] [Si no hay cambio], habrá una élite muy 
rica y bella y muy trabajadora, pero muy humillante para los que 
no tienen profesiones, sino oficios mal pagados e inestables. 
[…] Entonces, cuando hay una brecha grande, eso provoca un 
caos social que a menudo deviene en una dictadura. (Cyrulnik, 
en entrevista con Escobar, 2021)
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Resaltaré aquí una idea en especial acerca de los comportamientos 
de masas en este tipo de situaciones de grave crisis. De forma 
muy sintética, vemos que Cyrulnik diferencia tres principales 
comportamientos: el primero consiste en que apenas se 
considera haber superado la crisis, se trata de volver a vivir 
como antes, se reactiva la economía tal como funcionaba 
o, dado que inevitablemente puede haber cambios en el 
proceso de reactivación después de numerosas quiebras y alto 
desempleo, se pretende seguir sobre las mismas bases. Otra 
actitud consiste en adherir a varias ideologías que circulan entre 
los populistas y anti-demócratas que manifiestan profunda 
desconfianza en las instituciones, los discursos científicos 
(algunos de los movimientos anti-vacunación se ubican en esta 
corriente, también los llamados “conspiracionistas”), lo cual es 
percibido por Cyrulnik como muy peligroso. Y la tercera actitud, 
preferible para él, consiste en la innovación y la construcción 
de nuevos paradigmas epistemológicos. Señala que eso pudo 
pasar en otros momentos, en especial en Occidente, después 
de la Peste Negra de la Edad Media, la cual, como lo vimos, 
tuvo gravísimos efectos en la mortalidad; sin embargo, siguió 
el Renacimiento como un periodo de mucha creatividad, 
innovaciones, búsquedas de toda clase. Volveré sobre este 
tema más adelante.

Otros comentarios mucho más locales (por ejemplo, Ospina, 
2021) expresan también cierta preocupación con respecto a 
los riesgos que constituyen en este periodo post-pandémico 
los afanes de la recuperación económica para la construcción 
de otro mundo.

En los campos de la arquitectura, el urbanismo y el 
ordenamiento territorial

En el momento del conversatorio planteé que lo que considero 
como avances en los campos de la arquitectura, el urbanismo 
y el ordenamiento territorial, gracias a los aportes críticos de 
los estudios urbanos y territoriales y, más ampliamente, de las 
ciencias sociales y humanas, iba a verse fuertemente amenazado 
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por las mismas razones ya mencionadas29. Cuando hablo 
de avances, me refiero a los que se produjeron durante las 
últimas décadas a partir de críticas de distintas naturalezas y 
enfoques, en especial las que se formularon sobre las corrientes 
teóricas que siguieron el higienismo del siglo XIX, progresistas, 
funcionalistas, y las llamadas corrientes modernas, que se 
desarrollaron principalmente hasta mediados del siglo pasado 
pero que pudieron haber permanecido hasta hoy. Estas también 
impugnaron un modelo económico y político que muy poco ha 
considerado las necesidades y derechos de las clases populares 
en materia de vivienda y servicios. 

Estas críticas, derivadas principalmente de las ciencias sociales, 
abordaron no solo los diseños arquitectónicos y urbanísticos en sí 
mismos, sino también los referentes, las orientaciones e insumos 
conceptuales, los métodos usados en estas corrientes derivadas 
del higienismo, los desfases entre el nivel de los habitantes, 
con sus necesidades, deseos, prácticas y representaciones 
del espacio habitado, sus modos de habitar, y el nivel de los 
planificadores, con intereses y lógicas distintos, a menudo al 
servicio del sector privado. 

Con respecto a estos procedimientos de la planificación y 
gestión urbanas se ha promovido (aunque no siempre muy bien), 
a costa de muchos esfuerzos y a lo largo de varias décadas, 
una cierta concientización sobre la necesaria participación de 
los habitantes, los ciudadanos, en los procesos de diseño y 
toma de decisión, para que precisamente se pueda tener mejor 
en cuenta sus necesidades y deseos en términos de hábitat 
y usos de la ciudad, dependiendo de su condición de clase, 
género, generación, raza, cultura regional, etc. También se ha 
mostrado cómo, en el marco de la segregación socio-espacial 
y la doble producción formal-informal que estructura las 
ciudades latinoamericanas, se han visibilizado las deficiencias 
y fallas de los procesos tradicionales. Igualmente se ha puesto 
en evidencia hasta qué punto las teorías de la arquitectura y 
el urbanismo son atravesadas por la tensión entre ciencia y 
política, saber y poder. 

29	 Puede ser que por la gravedad del momento haya estado sobrevalorando tanto 
los avances como las amenazas; necesitamos tiempo para evaluarlo.
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por ello que la arquitectura, con su participación en el diseño y la 
construcción de viviendas, tiene un rol importante en garantizar 
un producto que asocie las condiciones de habitabilidad con 
la salud, es decir, que promueva las condiciones ambientales 
óptimas para el bienestar de las personas. A partir de esta óptica, 
resultan viables tanto la comodidad como la salud y los bajos 
consumos de energía.

En este sentido, la dinámica de planeación, proyección y 
construcción de ciudad tiene un papel importante en el 
diseño urbano y arquitectónico, como proceso creativo que 
busca satisfacer las necesidades de espacios habitables. La 
habitabilidad implica así el reconocimiento e implementación 
de estándares mínimos exigibles de salubridad en espacios 
públicos, edificaciones institucionales y viviendas, dentro de 
los cuales prevalecen las condiciones mínimas de espacio, 
ventilación, iluminación y acústica. La habitabilidad también 
implica las características del entorno construido, por lo cual es 
importante en este sentido evaluar “el impacto que [… este…] 
tiene sobre el comportamiento y estar del humano, y [en] la 
vivienda [que], al ser el lugar más íntimo, constituye la plataforma 
básica de habitabilidad” (Arzoz, 2014, § 6).

En consecuencia, identificar la relación entre la vulnerabilidad, 
el peligro y los impactos sanitarios que puede ocasionar el 
desequilibrio ambiental implica plantear medidas para proteger 
la salud y promover la toma de conciencia, sensibilizando ante 
los eventos de alteración de los factores ambientales. Esto 
también invita a proponer investigaciones científicas que evalúen 
los riesgos potenciales, con el fin de planificar estrategias de 
adaptación y mitigación en pro de la salud, ya que son las acciones 
de prevención las más efectivas para conseguir una vida sana y 
digna (Roa y Pescador, 2016).

La comunión salud ambiental-territorio-salud pública es de este 
modo evidente, toda vez que 

Un ambiente saludable es vital para la salud humana y el 
desarrollo. Tan solo la contaminación atmosférica, uno de 
los mayores riesgos para la salud, provoca 7 millones de 
defunciones prevenibles cada año; más del 90 % de las 
personas respiran aire contaminado, y casi 3000 millones de 
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personas todavía dependen de combustibles contaminantes. 
(Asamblea Mundial de la Salud, 2019, p. 2)

Es innegable que afrontamos, en mayor o menor escala, según 
las condiciones de salubridad de nuestras viviendas y entornos, 
una vulnerabilidad a riesgos biológicos como el contagio por el 
virus que produce el COVID-19. 

Entornos saludables y la ruta epidemiológica

En coherencia con lo expuesto anteriormente, la relación entre 
condiciones de habitabilidad de viviendas y entornos con la 
salud resulta inversamente proporcional, puesto que mejores 
condiciones de habitabilidad implican un menor riesgo o 
probabilidad de que la amenaza del contagio se materialice en 
individuos, familias y grupos sociales. Para comprender y aplicar 
esta relación frente a la pandemia actual, y apropiarla para 
posibles circunstancias similares futuras, es necesario que desde 
nuestros diferentes roles sociales como individuos y comunidad 
abordemos el tema de la epidemiología. 

De acuerdo con Restrepo y González (2010), la epidemiología se 
define como una rama de la medicina que se ocupa de estudiar 
las enfermedades generalmente infecciosas que afectan con alta 
incidencia a los grupos humanos. El estudio de las causas de la 
enfermedad es su eje central, para lo cual se debe considerar la 
relación entre población, enfermedad y frecuencia de casos de 
contagios y muertes. A partir de allí se establece una ruta conocida 
como cadena de epidemiología, que permite identificar la vía de 
transmisión que requiere el agente patógeno para desarrollar el 
proceso de infección que consolida la enfermedad, para lo cual 
se debe considerar: 

a) El agente, para establecer si se trata de bacterias, virus, hongos 
o parásitos, así como su capacidad para producir enfermedad.

b) La fuente, lo cual comprende tanto a las personas como a los 
objetos inanimados que hayan sido contaminados, incluyendo 
infraestructura y otros insumos. 
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c) El hospedero, que puede ser humano o animal, teniendo 
en cuenta que la puerta de entrada del agente infeccioso al 
hospedero puede ser la piel, las mucosas, el tracto respiratorio, 
el tracto urinario o el aparato gastrointestinal. 

d) Los mecanismos de transmisión, referidos a las diferentes rutas 
y medios que utiliza un microorganismo para transportarse y 
llegar a un huésped o individuo donde pueda desarrollarse y 
general el contagio, ya sea por contacto con fluidos corporales 
y secreciones de personas contagiadas o con objetos y 
superficies contaminadas del mismo modo, por la ingesta de 
comida o agua contaminada, o por transmisión de partículas 
suspendidas en el aire que albergan microorganismos 
patógenos, los cuales pueden ser fácilmente transportados 
por corrientes de viento. 

En diciembre del año 2019, la OMS recibió un reporte por 
27 casos de neumonía de causa desconocida, que tenían en 
común la exposición en un mercado mayorista de pescados 
y animales vivos de la ciudad de Wuhan. El causante de la 
infección se identificó como un virus no reportado previamente, 
un coronavirus humano, el cual fue denominado como SARS-
CoV-2, causante de la nueva enfermedad del COVID-19. La 
infección por el virus se propagó rápidamente de China a otros 
países, generando que para el día 11 de marzo del año 2020 
la OMS declarara el brote de COVID-19 como como pandemia 
(Ministerio de Sanidad de España, 2020).

En la actualidad enfrentamos un riesgo sanitario a nivel mundial 
por esta enfermedad, que provoca graves infecciones de 
las vías respiratorias y otros trastornos colaterales. La OMS 
(WHO, 2020b) identifica dos vías principales de transmisión: la 
respiratoria y la de contacto. Por vía respiratoria, se transmite de 
persona a persona por la exposición a secreciones generadas 
cuando una persona infectada tose o estornuda. En cuanto al 
contacto, el contagio se puede generar cuando esas gotas de 
secreciones respiratorias quedan en superficies donde el virus 
puede permanecer viable, de modo que también el entorno 
inmediato de un individuo infectado puede servir como fuente 
de transmisión. 
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Ante estas dos vías de transmisión, surgen interrogantes 
relacionados con los posibles tiempos de permanencia del 
virus viable en el ambiente. Kampf et al. (2020) identificaron 
que, en un contexto general, los coronavirus humanos pueden 
permanecer infecciosos en superficies inanimadas hasta nueve 
días. Por su parte, Van Doremalen et al. (2020) consolidaron 
información relacionada con estudios de permanencia del 
virus en superficies de diferentes materiales y en condiciones 
ambientales establecidas (tabla 1).

Tabla 1  
Tiempo de permanencia del virus 

según material de superficies

Material de superficies Tiempo de permanencia 
del virus 

Condiciones  
ambientales

Acero inoxidable, plástico, 
billetes de dinero y masca-
rillas quirúrgicas

Más de 4 días

22 ºC y 60 % de hu-
medadMadera, ropa o vidrio De 1 a 2 días

Papel de imprimir y de 
pañuelo desechable 3 horas 

Plástico 72 horas 

21-23 ºC y 40 % de 
humedad relativa

Acero inoxidable 48 horas 

Cartón 24 horas 

Cobre 4 horas 

Fuente: elaboración propia a partir de Van Doremalen et al. (2020).

Se requieren todavía muchos estudios que contribuyan a generar 
información y cerrar la brecha de incertidumbre respecto a la 
manera de afrontar este virus; lo importante es que la información 
producida contribuya a dimensionar y orientar las medidas de 
prevención y control de la propagación, resaltando la educación 
y la responsabilidad como individuos y sociedad que está 
demandando la situación actual. 

De manera complementaria, y dadas las circunstancias actuales, 
también se han adelantado estudios para identificar cómo 
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combatir la carga infecciosa en distintos ambientes y superficies, 
las cuales pueden ser tratadas con jabón y desinfectantes 
comúnmente utilizados tanto en el ámbito doméstico (lejía, 
alcohol) como en el hospitalario (amonios cuaternarios, 
cloroxilenol), en las condiciones adecuadas de concentración 
y tiempo de contacto, toda vez que los estudios realizados 
demuestran la sensibilidad del virus a estos compuestos (Chin 
et al., 2020; Kampf et al., 2020). 

En nuestro país, el virus llegó en un vuelo internacional con 
pasajeros contagiados, y el 6 de marzo se identificaron los 
primeros casos. Es a partir de entonces cuando empezamos 
a escuchar de medidas de bioseguridad, orientadas a la 
identificación, prevención y control del riesgo biológico que 
representa esta enfermedad para la salud de la población, tanto 
al interior de la vivienda como en los lugares externos, dadas 
las necesidades de interacción personal para adquirir insumos, 
desarrollar actividades laborales o llevar a cabo otras tareas 
eminentemente necesarias.

Para contener la velocidad de propagación y mitigar el contagio 
del virus, en la mayoría de los países afectados se generaron 
lineamientos en materia de bioseguridad. En Colombia, 
mediante la Resolución 385 del 12 de marzo de 2020, el 
Ministerio de Salud y Protección Social decretó la emergencia 
sanitaria en todo el territorio nacional. Seguidamente, el 24 de 
abril de ese mismo año se generó la Resolución 666, a fin de 
adoptar un protocolo general de bioseguridad para mitigar, 
controlar y realizar el adecuado manejo de la pandemia.

Frente a la continua y veloz propagación del virus, y ante 
la ausencia de medidas farmacológicas como vacunas y 
medicamentos antivirales para combatir el brote de infección, 
la alternativa es afrontar esta situación con medidas no 
farmacológicas, tales como: la higiene de manos, la higiene 
respiratoria, el distanciamiento social, el autoaislamiento 
voluntario y la cuarentena (MSPS, 2020). El impacto esperado 
de la aplicación de estas medidas en el manejo de la pandemia 
es la prevención y el máximo control de los contagios, en todos 
los escenarios posibles, desde la minimización de los factores 
que pueden generar la transmisión de la enfermedad.
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Estas medidas tendrán viabilidad de aplicación y generarán el 
impacto esperado, si y solo si se cuenta con las condiciones 
de salubridad requeridas en nuestras viviendas, en las 
infraestructuras institucionales, en el espacio público y en 
nuestro hábitat en general, a todo lo cual se suman las 
condiciones socioeconómicas y la educación necesaria y 
oportuna (tabla 2).

Tabla 2  
Relación de medidas de protocolos de 

bioseguridad con la habitabilidad

Medida Componente de habitabilidad

Higiene individual, lavado 
permanente de manos 

Suministro de agua potable, servicio de alcan-
tarillado, condiciones económicas (compra 
de jabón y desinfectantes, pago oportuno de 
servicios).

Higiene en vivienda, institu-
ciones y lugares, externos

Suministro de agua potable, servicio de alcan-
tarillado, condiciones económicas (compra de 
jabón y pago de servicios).

Higiene respiratoria, uso 
de tapabocas o mascarilla, 
ventilación de viviendas y 
demás 

Condición socioeconómica, educación. 

Habitabilidad de vivienda e infraestructura insti-
tucional, que garantice una ventilación funcional.

Distanciamiento social 
Áreas disponibles, distribución y uso de espa-
cios, educación en prevención y promoción de 
salud. 

Aislamiento voluntario 
Áreas y espacios privados disponibles, con con-
diciones de habitabilidad en la casa, condición 
socioeconómica y educación.

Cuarentena obligatoria

Áreas y espacios privados disponibles, con con-
diciones de habitabilidad en la casa, condición 
socioeconómica y educación, capacidad de 
atención del sistema de salud. 

Fuente: elaboración propia a partir de MSPS (2020).

Una mirada a las medidas en el marco de estas reflexiones, 
transitadas desde la relación entre salud ambiental, territorio 
y población, nos permite identificar todas las afectaciones en 
materia de salud pública que conllevan esas desigualdades 
territoriales desde la gestión urbana, evidentes en las condiciones 
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socioeconómicas y de salud. Pese a que siempre han estado 
allí, hoy la pandemia nos posibilita hacer una especie de paneo 
general, por estratos socioeconómicos, en relación con los 
indicadores de niveles de afectación o contagios y las muertes 
producidas.

A nivel nacional, los análisis del Departamento Administrativo 
Nacional de Estadística (DANE, 2020) permiten identificar que 
son los estratos socioeconómicos 1, 2 y 3 los que más han 
presentados muertes relacionadas con COVID-19, concentrando 
el 89,6 %, de los decesos, y que solo los estratos 1 y 2 concentran 
el 67,7 % del total nacional.

Para el caso de Bogotá, el patrón de condiciones socioeconómicas 
muestra una tendencia similar, ya que, de acuerdo con la 
Universidad de los Andes, “para alguien que vive en estrato uno 
resulta diez veces más probable ser hospitalizado o fallecer por 
el virus y seis veces más probable ir a parar a la UCI, comparado 
con una persona de estrato seis” (Uniandes, 2020, p. 1). 

Este comportamiento de la pandemia invita a reflexionar, desde 
la salud ambiental, sobre la capacidad de respuesta posibilitada 
por la habitabilidad de las edificaciones y los demás entornos, 
poniendo de manifiesto la importancia de ahondar en los 
estudios que sustentan las políticas públicas, para abordarlos 
con una perspectiva interdisciplinaria que evite la fragmentación 
sectorial típica asociada a la formulación y gestión de nuestras 
políticas, por lo que la academia tiene aquí un importante y 
necesario papel.

Todo este panorama se refiere al proceso de gestión del hábitat 
que demandamos como especie humana, asegurando un 
lugar que brinde las condiciones apropiadas para que viva y se 
desarrolle la vida de la persona, la familia, la comunidad, en el 
marco del bienestar. 

Así pues, las circunstancias que enfrentan actualmente las ciudades 
en relación al crecimiento poblacional acelerado, los procesos 
de planeación urbana deficientes, la contaminación del aire y 
los consecuentes riesgos para la salud en las viviendas y demás 
entornos, reafirman el hecho que la salud debe ser considerada 
como la máxima prioridad de los urbanistas (Neira, 2018). Ello 
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implica un gran reto, dada la mirada instrumental prevaleciente 
en los procesos de planeación urbana, que hoy por hoy, acorde 
a lo expuesto por Gutiérrez (2014), requiere profundizar en los 
soportes teóricos que los respaldan, de cara a la crisis ambiental 
y las dinámicas poblacionales presentes y futuras, además de 
reconocer la necesidad de darle la voz a las comunidades. 

Planear la ciudad en estas circunstancias implica claramente 
adoptar una estrategia orientada a la salud integral, que 
involucre la salud de la vivienda, de los entornos y de sus 
componentes naturales y artificiales, donde el saneamiento 
básico y la habitabilidad se conjuguen para encaminar el proceso 
hacia resultados favorables. Este proceso de planeación, así 
identificado, reclama de diálogos entre diferentes disciplinas, 
desde las cuales se generen soportes teóricos que respalden 
lineamientos acordes a las realidades y dinámicas, tanto 
presentes como a futuro, de las urbes y los entornos rurales, y 
que además den voz a quienes habitan las viviendas, los barrios 
y las ciudades, para que puedan expresar sus necesidades de 
confort o las circunstancias de su carencia.
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Conclusiones

as definiciones de salud ambiental, abordadas por los 
organismos internacionales que direccionan las políticas 
públicas locales y nacionales, no muestran una clara y 
evidente relación entre territorio, salud y población, en 

la medida en que el territorio y los componentes ambientales se 
conforman, mutuamente, desde la territorialización que agencian 
los habitantes. Los acentos y articulaciones que se identifican en 
estas relaciones no se consideran como potencial de gestión de 
la desigualdad territorial y la desigualdad en salud. 

Si bien desde los organismos internacionales se promulga que 
un medioambiente saludable resulta crucial para garantizar un 
estilo de vida sana y para la promoción del bienestar para todos 
(OPS, s.f.), existen aún muchas dificultades por superar para hacer 
de esta declaración algo operativo y dinámico, las cuales en su 
mayoría son el resultado de la sectorización de las políticas, lo 
que incide en la desarticulación de los procesos de planeación y 
gestión. Abordar la salud ambiental con la debida relevancia de la 
dimensión territorial y su proceso, más allá de una localización por 
estadísticas, pero además de manera inclusiva con la estructura 
ecológica y sus componentes ambientales, resulta la forma más 
efectiva de marcar la ruta de gestión ambiental en los territorios. 

La salud debe considerarse como el punto de partida en todo 
proceso de gestión urbana, considerando que la urbe (y las viviendas, 
instituciones y espacios externos que en ella se encuentran) 
constituye nuestro hábitat como especie, y como tal se concibe 
para garantizar las condiciones de supervivencia, por lo que estos 
requerimientos de salubridad se deben prever desde las múltiples 
dinámicas poblacionales que caracterizan a las ciudades. Este 
tiempo de pandemia que afrontamos deja claro que la falta de estas 
condiciones no solo afecta al individuo y a su familia, sino que afecta 
a toda la comunidad y, por tanto, repercute en la salud pública. 
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La habitabilidad, a nivel de condiciones mínimas de confort y 
salubridad, implica así que los diseños arquitectónicos respondan 
a los requerimientos de salud y calidad de vida de las personas 
(Cubillos et al., 2018). En este punto, queda mucho aún por 
gestionar y solucionar en la aplicación de las políticas públicas y 
las dinámicas de mercado, que atentan contra estas condiciones, 
de manera acentuada en la VIS, pero también en otros tipos de 
vivienda. Consecuentemente, la relación entre condiciones de 
habitabilidad de viviendas y demás entornos con la salud debe 
tener incidencia en el gasto público, el bienestar integral y el 
desarrollo social. 

Dada la importancia de la calidad habitacional y del entorno para 
la buena salud y el desarrollo de las personas y la sociedad, se 
demandan nuevas formas de gestión, incluyentes de diferentes 
disciplinas, que busquen formas de articular el territorio, los 
componentes ambientales, la población y sus dinámicas, en torno 
a la salud ambiental, así como también fomentar el tránsito hacia 
el bienestar individual y social y al desarrollo en el territorio.

En este documento se marca un acento en la gestión urbana, 
para lo cual resulta importante identificar qué se planea y qué se 
ejecuta, toda vez que podemos y debemos, desde escenarios de 
investigación interdisciplinarios, generar marcos conceptuales y 
teóricos que aborden y respalden procesos de planeación como 
respuesta a las realidades y circunstancias actuales. Sin embargo, 
estos procesos deben estar complementados con ejercicios de 
gobernanza y gobernabilidad, a fin de lograr la apropiación de 
la ruta del bienestar y el desarrollo, o buscar otras formas para 
no dejar brechas, garantizando que la planeación cristalizada en 
la gestión cumpla con los objetivos establecidos.

Estamos así frente a la necesidad de consolidar procesos de 
gestión urbana que garanticen el diseño y construcción de 
edificaciones y entornos saludables, lo cual implica una clara 
aplicación de la habitabilidad más allá del saneamiento básico, ya 
que las variables ambientales suman con gran relevancia, por lo 
que se deben incorporar sin hacer distinciones socioeconómicas, 
y mucho menos mercantilizarse.
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El curso de esta pandemia ha dejado claro que, si bien la 
relación entre salud ambiental y gestión urbana se identifica 
teóricamente con acento, lo cual queda evidenciado en los 
objetivos comunes que deben guiar dicha gestión, como lo 
son el garantizar buenas condiciones de vida traducidas en 
bienestar y desarrollo de las personas, familias y el territorio, 
aún este proceso de instrumentación resulta ser muy tenue y 
desarticulado.

En suma, las circunstancias actuales de la pandemia por 
COVID-19 dejan al descubierto el grado de vulnerabilidad 
que afrontamos como individuos, familias y sociedad, frente 
a este tipo de enfermedades infecciosas, lo cual significa una 
oportunidad para fortalecer y construir capacidades de respuesta 
que permitan prevenir y enfrentar los diferentes riesgos a la 
salud, desde los enfoques interdisciplinarios que demanda la 
comprensión de las dinámicas territoriales y sus relaciones de 
causa y efecto en la salud.
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Introducción

partir de 2019 y hasta la actualidad (2021) ha tenido 
lugar un ciclo de movilizaciones y protestas sociales 
que se expandió rápidamente por casi todas las 
naciones de América Latina, incluidas Venezuela, 

Honduras, Puerto Rico, Perú, Ecuador, Chile, Colombia, Brasil y 
Cuba. Un mensaje de inconformidad popular frente a la gestión 
de sus respectivos gobernantes es transversal a todas ellas. Sin 
embargo, la molestia social no es solo coyuntural. Más allá de 
los detonantes de las primeras manifestaciones en cada país, por 
ejemplo: el aumento de costo del pasaje del metro en Chile, los 
proyectos de privatización de la salud y la educación en Honduras, 
o los paquetes de reformas propuestos en Perú y Colombia, 
comenzaron a evidenciarse problemáticas de corte estructural 
vinculadas de manera cercana con cuestiones más territoriales. Si 
bien la protesta responde a injusticias profundamente arraigadas, 
como la pobreza creciente, el despojo territorial, el abandono 
estatal o la corrupción política y económica, también es muestra 
de una ciudadanía que ha madurado tras décadas de múltiples 
procesos sociales, comunitarios y populares, los cuales han sido 
enfrentados no solo desde la protesta y la crítica sino también 
de manera reflexiva y propositiva. 

En efecto, temas como la reivindicación de los grupos 
históricamente segregados (entre ellos, las poblaciones 
afrodescendientes, las comunidades indígenas y campesinas), 
que luchan a favor de sus identidades tradicionales y su 
autonomía territorial, así como los grupos sociales vulnerados 
de los barrios populares, cuyos orígenes están en el movimiento 
viviendista y de asentamientos en los años sesenta y setenta 
del siglo pasado, se unen al clamor de los grupos y activistas 
ambientalistas que defienden la naturaleza ante la embestida 
de una economía enfocada en el extractivismo. Junto a ellos 
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aparecen representantes diversos de territorios y poblaciones 
rurales, periferias urbanas y otros territorios marginales que 
reclaman procesos de desarrollo alternativos o locales, al tiempo 
que apoyo para la mitigación de sus miserias ante un problema 
de empobrecimiento creciente, entre otras causas sociales. 

Las desigualdades socio-territoriales en la región tienen 
particularidades, pero sobre todo elementos comunes, como 
por ejemplo: el abandono, la indiferencia o el enfrentamiento 
con el Estado o las autoridades gubernamentales. Asimismo, 
está la generación de visiones y proyectos alternativos de 
desarrollo desde las escalas más locales, comunitarias y populares, 
que cuestionan el paradigma capitalista dominante, sobre 
todo cuando este se centra en el crecimiento económico y la 
explotación intensiva de la naturaleza y sus componentes. Por 
último, el contexto general parte de unos antecedentes asociados 
con factores estructurales como la pobreza, la planificación 
territorial impuesta de arriba hacia abajo o desde el centro hacia 
las periferias, además de una oferta muy limitada de espacios y 
mecanismos para la participación en la toma de decisiones. 

En efecto, el nivel de movilización y crítica social en América 
Latina ha alcanzado tal punto que se podría comparar con el 
proceso vivido por las naciones del mundo árabe entre 2010 
y 2013, denominado como la primavera árabe, la cual generó 
la caída de los regímenes autoritarios en Egipto, Libia y Túnez, 
además de detonar una guerra en Siria. Pero también puede ser 
una segunda vuelta de la espiral de conciencia popular que fue 
tan potente en su expresión como en su represión en las décadas 
de los sesenta y los setenta bajo gobiernos dictatoriales. 

En este sentido, ¿podríamos estar ante una segunda primavera 
democrática en América Latina? Es demasiado apresurado para 
abordar esta pregunta; sin embargo, lo que parece evidente 
es que estamos ante un estallido social regional que combina 
elementos coyunturales y estructurales, generando altos niveles 
de incertidumbre para la planeación y gestión de los territorios. 
Valga decir que, desde el presente, el balance de la primavera 
árabe no es necesariamente positivo. En gran medida, el 
movimiento democrático ha sido respondido y opacado por 
una contraofensiva desde los sectores más autoritarios de dichas 
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naciones, como ya es habitual en un guion aprendido y persistente 
en los regímenes más conservadores. 

Lo anterior señala la necesidad de ser prudentes a la hora de 
formular hipótesis o conclusiones frente al ciclo de protestas 
y levantamiento social experimentado en América Latina. No 
obstante, parece muy relevante profundizar en la comprensión 
de los desafíos y el porvenir de los procesos sociales y los 
modelos de planificación y gestión territorial que moldean el 
presente y el futuro cercano de la región. En efecto, este tema y 
sus retos asociados se encuentran no solo en el corazón de las 
movilizaciones y las protestas sociales locales, sino también en 
las preguntas de los académicos y, ojalá, en las agendas de los 
políticos y funcionarios con mayor conciencia social.

Así las cosas, con el ánimo de ofrecer algunas reflexiones 
y propuestas ante este debate, el presente capítulo tiene 
como objetivo brindar una introducción metodológica sobre 
diversos procesos de investigación participativa y trabajo en 
red, relacionados con la praxis y la transformación para la 
planeación y gestión del territorio, desde el punto de vista de 
dos investigadores expertos en esta materia: Horacio Bozzano 
(Argentina) y Dolly Palacio (Colombia).

En gran medida, este texto se inspira en los diálogos desarrollados 
entre organizaciones sociales y académicas40 durante el 
conversatorio “Repensar la planeación y la gestión del territorio 
en tiempos de incertidumbre”41, organizado por la Asociación 
Colombiana de Investigadores Urbano Regionales (ACIUR) en 
noviembre de 2020. De igual manera, aboga por el desarrollo de 
una mayor cantidad y calidad en los procesos de participación social 
para la planificación territorial y la toma de decisiones derivada 

40	 En este evento participaron, por una parte, desde las organizaciones sociales: 
Fernando Zapata, representante de la Alianza de Organizaciones de Zona Nororiental de 
Medellín; Hendys Paola Guzmán, por parte del Movimiento de Ladera (Medellín); Javier 
Reyes, por Asamblea Sur (Bogotá); Leonidas Ospina, de la Escuela Comunitaria Potosí 
(Bogotá); y Mercedes Tunuvalá, Alcaldesa de Silvia (Cauca). Por otra parte, desde el sector 
académico: Lorrane Gomes, de la Universidad Estatal de Goiás (Brasil); Horacio Bozzano, 
de la Universidad de La Plata (Argentina); y Leonardo Garavito, de la Universidad Externado 
de Colombia. 
41	 Enlace a la grabación del evento: https://seminario.aciur.net/memorias/
conversatorio/ 

https://seminario.aciur.net/memorias/conversatorio/
https://seminario.aciur.net/memorias/conversatorio/
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de esta, así como frente al fortalecimiento de la autonomía local 
de las poblaciones para decidir sobre el devenir de sus vidas, 
identidades y territorios. No obstante, se reconoce también el 
valor de construir interacciones constructivas y colaborativas con 
otros tipos de actores, como las instituciones educativas y de 
investigación, así como con los actores gubernamentales. 

Propuestas y reflexiones metodológicas 
para la investigación participativa y el 

trabajo en red relacionados con la praxis y la 
transformación de la planeación y gestión del 

territorio

La justicia territorial, sus métodos, técnicas y 
dispositivos

A partir del decantamiento de aprendizajes en casi cuatro 
décadas de ensayo y error trabajando en investigación-acción 
participativa (IAP) (Fals-Borda, 1986a, 1986b, 2015) y en teorías 
de la transformación (Fals-Borda, 1986a, 1986b; Freire, 1970, 
1996; Santos, 2009; Wright, 2009, 2015), en más de un centenar 
de proyectos e iniciativas concretas, el equipo del profesor 
Bozzano se encontró en plena pandemia poniendo el foco en 
el desarrollo de un nuevo campo científico, dos métodos, una 
técnica y un dispositivo. Esta propuesta se aborda desde la 
justicia territorial (JT), a los métodos Stlocus y Territorii, a la mesa 
de trabajo permanente (MTP, una técnica reciente y poderosa 
aplicada en más de cien oportunidades en los últimos seis años) 
y a la agenda científica participativa (ACP) en tanto dispositivo 
que articula ciencia, comunidad y políticas públicas.

Justicia territorial

Fue propuesta como nuevo campo científico durante el VII 
CIETA (Congreso Iberoamericano de Estudios Territoriales y 
Ambientales, realizado en 2016 en Manizales, Colombia) y 
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registra hoy cuatro décadas de construcción teórica y empírica. 
Se nutre de aportes de un buen número de investigadores y 
maestros, entre ellos Erik Olin Wright, Orlando Fals-Borda, 
Milton Santos, Paulo Freire, Boaventura de Sousa Santos, Jean-
Jacques Girardot, Norman Long, Ilya Prigogine, David Harvey 
y Edward Soja. Sin embargo, la justicia territorial (JT) se nutrió 
particularmente de unos 600 proyectos de investigación y más 
de 25 mil personas, a las cuales les “pusimos la oreja” durante 
los últimos 15 años. 

De acuerdo con Bozzano (2016), la JT es un campo científico 
compuesto por un triple objeto: 1) el desarrollo sostenible del 
territorio, 2) el desarrollo de otra educación efectiva para todos y 
3) la ejecución de otras políticas de Estado que lleguen a todos. 
Asimismo, la JT se dirige hacia un sujeto cuádruple, que incluye: 
1) las comunidades de ciudadanos comprometidos y decentes, 
2) los políticos comprometidos y decentes, 3) los empresarios 
con responsabilidad social y ambiental, y 4) los sujetos de 
conocimiento científico, universitario, educativo y de otras 
modalidades cognitivas. En efecto, la JT coexiste de manera 
permanente y paradójica con la injusticia territorial, en tanto 
que la cooperación y el conflicto son fundamentales en la vida 
común. Así, la JT y la injusticia territorial se vinculan y se derivan 
de los procesos de inteligencia y desinteligencia territorial, 
interconectados de manera permanente y difícilmente analizables 
de forma independiente. 

Entre 2016 y 2021, la JT tuvo una sana evolución al calor de 
un buen número de proyectos de IAP en la Red Científica 
Latinoamericana Territorios Posibles, Praxis y Transformación. 
De ello se da cuenta en el trabajo Justicia territorial, cinco años 
después, en el IX CIETA en La Plata (2021). A esta definición 
se agrega la inscripción en una teleología de la ciencia 
transformadora (Bozzano y Canevari, 2019, 2020). En 2020, la 
JT fue elegida concepto central en el manifiesto y propuesta 
Territorios posibles por utopías reales, donde un grupo de treinta 
integrantes de seis países de nuestra red científica escribió: 

La justicia territorial se integra básicamente por los cinco 
componentes de la mesa de la inteligencia territorial 
latinoamericana: justicia cognitiva, justicia social, justicia 

























































































































































































































































Los autores profundizan y amplían sus 
miradas sobre los retos contemporáneos 
de los estudios urbano-regionales 
discutidos en los conversatorios y otros 
nuevos, conformando un abanico de 

como herramienta para la divulgación 
y construcción de conocimiento en 
escenarios académicos, institucionales 
y territoriales, a la vez que posibiliten la 
apropiación social del conocimiento por 
parte del conjunto de actores —expertos 
y no expertos— que inciden en el campo




